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GUIA

DE BARCELONA Á TARRASA,

POR EL FERRO-CARRIL.



En la Administración de la imprenta de Cervantes calle de Fer-

nando 7.° esquina á la Rambla y en la Administración de la im-

prenta de Jepús y Villegas se halla en venta la colección de Guias-

cicerones, históricos y monumentales, escritos por el Sr. Calaguer.

á los precios siguientes:

GUIA DE MONTSERRAT T DE SUS CUEVAS, iluslrado cou trcs láminas:

su precio 1 rs. en rústica y 10 eji pas^a.

GUIA DE BARCELONA Á ARENYS DE MAR. .
", 4 rS.

GUIA DE BARCELONA Á GRANOLLERS " 4 FS.

GUIA DE BARCELONA Á TARRASA. < 4rS.
GUIA DE BARCELONA Á MARTORELL 4 I'S.



HELACIOX DE 10 QUE NECESITA SABER

EL VIAJERO.

"Dwvac'iow dd \)iaje •. uua Uova.

Las horas de salida de los Irenes de esta línea no pueden fijarse

con exaclilud por ahora. La razón consiste en que , como la Em-
presa de este ferro-carril no puede tener estación propia hasta

(pie llegue su esplotacion á Cervera , de ahi que hasta dicha épo-

ca debe utilizar el trayecto, de Barcelona á Moneada . correspon-

diente al ferro-carril de Granollers, y por consiguiente debe apro-

vechar, para pasar sus Irenes de ida y vuelta por el espresado

trozo, las horas que no le tiene ocupado la Empresade Granollers.

El número de Irenes que generalmente tiene son cuatro, dos

por la mañana y dos por la tarde.

La inseguridad en las horas de salida de este ferro-carril, pro-

duce otro perjuicio, y es de que no tiene seguridad el viajero de

encontrar ómnibus que le conduzca a la estación dc^de la Ram-
bla.

Sin embargo, en cambio el viajero hallará coches de plaza, en
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la del Tcalio priiuipal (Hie puede utilizar, modíante los precios

do tarifa quo lue¿íO se dirá.

ADVERTENCIAS.

Los despacho& de la e&tacion se abren con una liora de antici-

pticion. Los de billetes para pasageros se cierran cinco minutos

antes de la salida de cada tren, y el de equipages diez minutos an-

tes de la misma hora.

Los niños de teta no pagan pasaje ; hasta 1 años pagan medio

billete, y billete entero si pasan de 1 años.

Los billetes solo sirven para el tren . dia y punto en él marca-
dos, y no se devuelve su importe mas que en el caso de no veri-

ficarse la salida á la hora fijada. Deben manifestarse á cualquier

delegado de la Dirección (lue los pida.

El pasajero que no presentare su billete en la estación de llega-

da, deberá pagar el pasaje correspondiente desde el primer pun-

to de partida del tren , con mas, el esceso de un cuarto por cada

roal que aquel importe.

Los pasajeros solo podrán apearse en la estación para que ten-

gan billete. Si se apean en alguna de las anteriores . pierden el

terecho á proseguir el viaje en otro tren. Si lo verifican en otra

mas lejana
,
pagarán el esceso desde la estación en que debían

parar hasta aquidla en que lo efectúan. El pasajíM'o que se

coloqueen un coche de clase superior á la que marque su billete,

deberá entregar este al conductor del tren . quien le dará nueva
papeleta satisfaciendo la diferencia.

Cada pasajero tiene derecho á que se le conduzca gratis la par-

te de equipaje siguiente : los que llevan billete de primera clase

fres arrobas, los de segunda dos, y los de tercera una.

Los perros pagarán los pi'ecios siguientes: de Barcelona hasta

Moneada 2 rs., hasta Sabadell 3 rs. y 4 rs. hasta Tarrasa.

En los despachos de las estaciones no se admite calderilla en
cantidad mayor de 2 rs.

NOTAS.— No se fija la tarifa de mercancías por ser muchos y
muy distintos los precios que en ella se marcan

,
pues estos son

según el peso, cantidad, calidad y volumen de ellas.

La agencia del ferro-carril tiene la obligación de llevarlas á do-

micilio.—El despacho de dicha agencia se halla establecida en la

calle del Rech, frente la estación.

Este servicio se hace diariamente.
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Por una carrera.

Desde un puiílo a olio de Barcelona. . . L
Desde un punto de Barcelona á la Barce-

j
1

loneta ó estaciones de ferro-carriles , ó í

vice-versa 2

Campos Elíseos , Gracia ha.'^la la Trave-,1

sera , Tívoli \ Muelle nuevo (2

Salida de teatros.

Desde uno de estos cá cuaUjuicr punto de^ 1

la ciudad i2
1

A la Barceloneta i a

Por horas.

Ror Barcelona , su radio , Muelle nuevo,

Cementerio, S. Andrés, Gracia , San
Gervasio , Sarria y Sans.

Por la primera hora"empezada ó concluí- , 1

da
I 2

Cada cuarto de hora después de pasada la
^
1

primera
i 2

Salida de bailes.

En cualquier hora de la noche , desde el , 1

punto de salida de los misnios á cual-

(¡uiera de la ciudad '2

Funciones de toros.

Oninihus desde cualquier punto de la ciu-

dad hasta la plaza, por cada asiento. .

r c
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Ómnibus.

Desde el muelle nuevo ó viejo , ó estacio-

nes de ierro-carril, á cualquier punto de

la ciudad : Por cada asiento

Por un baúl ó maleta, sombrerera y saco

de noche
,
junto

Por cada bulto

De Barcelona á Sarria y de Barcelo-
na á S. Gervasio

, y vice versa.

Por cada asiento , desde la plaza de Santa

Ana, donde se hallan situados los ómni-
bus , y de donde parten cada hora. . .

De Barcelona á Hortay vice versa, por un
asiento en ómnibus." 1 6

Por uno id. en tartana 1 2
De Barcelona a San Martin de Provensals

y vice-versa, por un asiento 24
De Barcelona á S. Andrés de Palomar, un

asiento 24
Los coches para estos tres últimos puntos se sitúan al fi

nal del pasteo cíe S. Juan.

REALES. MRS.
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WTAS.=1/ El buzón se cierra una hora antes, para la admi-

sión de la correspondencia, de la marcada para la salida de los

correos.

2/ Se previene que toda la correspondencia para la América

del Sur debe previamente franquearse cá razón de 4 reales carta

sencilla que no pase de i adarmes.
3.' Para el franqueo de impresos y libros, contestar á los que

desean saber el peso de sus carias, recibir certificados, despa-

cho de correspondencia de apartado y listas, estaní abierta la

oficina desde las ocho de la mañana á las cuatro de la tarde.

4.^ La correspondencia para la América sale todos los dias, con

dirección á Ciidiz 6 la Coruña, cuyas espediciones parten los dias

12 de cada mes de los referidos puntos.

o.' A todos los vapores mercantes que salen para la costa de le-

vante y poniente se les hace entrega de toda la correspondencia

que existe en el buzón una hora antes de su salida marcada en

los anuncios.

DILIGENCIAS.

NOTICI.\ de todas las diligencias que salen de Barcelona diaria-

mente
,
puntos á donde se dirigen

,
precios que tienen esta-

blecidos
, y horas de salida que hoy rijen.

PARA MADRID.=:Las del Oriente de Espafía. Estas tienen su Ad-

ministración en la Rambla del Centro , n." 33. Sale un dia sí otro

nó para Madrid por Zaragoza, a hora de salida es á las seis de hi

tarde todo el año. Sus precios son . berlina 620 rs. . interior o20,

rotonda 400 y cupé 380.

PARA ZARAGOZA.=Es de la misma empresa y se despacha en

la propia Administración que la anterior. Sale los dias interme-

dios con la de Madrid. A las seis de la tarde es la salida. Sus pre-

cios 220 rs. berlina , 200 inferior y 180 en la rotonda y cupé.

PAll.\. VALENCIA.=Las de postas generales. Su Administración

y despacho se halla en la Rambla de Sania Mónica, n° 6. Sale

diariamente á las diez de la mañana, todo el año. Sus precios son:

berlina 200 rs., interior IfiO, banqueta 140.

PARA VALENCIA.=Diligencias catalanas , su despacho Rambla
del Centro, n.''20. al ladu de la fonda del Oriente. Todo el aña
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sale á las diez de la mañana. Su salida es diaria. Sus precios, 204
rs. on berlina, 161 en el inleiior y lil en la baníjiieta.

I'.XRA TARR.\GOA.\ , REIS Y Y.\r.LS.=I.a Adminislracion do las

dilií,Tncias de S. Román y compañía , se halla situada en la Ram-
bla del Ceniro , n." 33

,
junto á la fonda de las Cuatro Naciones.

La hora de salida es á las seis de la larde diariamente. Sus pre-

cios son : en berlina para Tarragona li2 rs.
;
para Reus o6 ; en in-

terior í2 a Tarraírona, y 46áReus; en rotonda 3.S á Tarragona y 42

á Reus ; banqueta 32 á Tarragona y 36 á Reus.

PARA TARRAGONA, REUS Y YALLS.=Tiene la empresa de Bau-
dilio Pí y compañía su Administración en la Rambla del Centro,

n." 26. Sale lodos los dias un coche para los puntos espresados
á las seis de la tarde, os precios de sus asientos son los mismos
que tiene establecidos la empresa anterior.

PARA IGUALADA.=En la calle de San Pablo , n.° 2 , se halla la

Administración de las diligencias llamadas Igualadinas. Aunque
su salida es diaria, es distinta la hora de partida

,
pues marcha á

las tres de la turde un dia y á las ocho de la noche a! siguiente.

Los precios de asientos son : berlina 28 rs., en interior 26, en ro-

tonda 2i y en banqueta 22.

PARA IGUALADA.=Para este punto hay otra empresa de dili-

gencias cu la calle del Hospital , n,° 4. Las horas do salida y los

precios de los asientos son iguales á los de la empresa anterior.

PARA MANTESA.=:En la Tapinería n.° 39, se halla el despacho
do estas diligencias. Las horas de salida son en verano á las seis

de la tarde , y en invierno á las tres de la madrugada. Los pre-

cios son en berlina 26 rs., en interior y rotonda 22, y en banque-
la 20.

PARA YILLANUEYA Y SITGES.=E1 despacho de esta se halla en
la calle del Hospital , n.° 31. Las horas de salida de esta es una
hora antes de la de partida del primer tren del ferro-carril de

Martorell. Sale do Barcelona lodos los dias pares. Sus precios son:

en berlina 26 rs., interior 2í , banqueta 20 , cupé 30.

PARA YICH.=En la calle de Asahonadors
, n.° 17 , mesón de

Montserrat, se halla la Administración de estos coches que salen

de Granollers á las seis y media de la mañana y á las dos de la

farde en verano
, y on invierno el segundo sale á las diez de la

mañana. Los asientos se despachan en la Adminislracion de este

a los precios siguientes : los de berlina 18 rs. , los de interior 16,

y los de banqueta 14.
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FOi\DAS.

Las mejores fondas que hay en Barcelona y las qne gozan de

mas reputación , son la de Las Cuatro Naciones y la de Oriente.

Ambas están situadas en la Rambla, el sitio mas concurrido de la

ciudad , y tienen cómodas habitaciones , dando buen servicio de

mesa y cuarto, á precios muy arreglados.
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El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza
,
que se unirá

c«n el de Zaragoza á Madrid , es el único , en conslrnccion

en Catakuia , subvencionado por el Gobierno
, y el único

que por su importancia ha sido declarada línea general de

primer orden. Su importancia es bien patente : sale de Bar-

celona y pasando entre San Andrés y Horla , sirve las vas-

tas consarcas industriales y agrícolas de Sabadell , Tarrasa

y Manresa , el célebre monasterio de Montserrat , cuyas

monlauas atraviesa ; se interna en Cataluña por las agrí-

colas y fértiles canq)iñas de Calaf, Guisona, Cervera

,

Tárrega , Urgel , cuyo canal atraviesa y utiliza conq:)leta-

mente : sigue todo el llano de Urgel , Lérida y se dirige á

las ricas y frescas comarcas de Monzón , atravesando tam-

bién el canal de Tamarite ; se aproxima á Barbastro, Hues-

ca , y demás poblaciones de aquel cstenso pais y termina
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en Zaragoza
; y no solo le da importancia el unirse en Za-

ragoza con la línea de Madrid , sino que de Zaragoza hay

otra línea que por Alsasua vá á San Sebastian puerto del

Océano , con lo que Barcelona está llamada á ser el puerto

del Mediterráneo para el principal comercio de la India.

La Empresa que tiene á su cargo la concesión de la lí-

nea de Barcelona á Zaragoza , trabaja sin descanso para

realizar tan grande obra, y como la construcción hasta Za-

ragoza está contratada por completo con una casa respeta-

ble de Barcelona , no puede quedar duda de (|uc antes de

concluir el año 1861 que íija la ley , iremos de Barcelona á

Zaragoza en pocas horas. La nuiliitud de obras gigantescas

que se están construyendo en el trozo de Tarrasa á Man-

resa y las dificultades y obstáculos que ha debido superar

el ingeniero de la casa constructora , son otras mayores

garantías de que las leguas sucesivas , en que disminuyan

las dificultades , se construirán con una rapidez asombrosa.

Seria muy largo el enumerar todo cuanto se ha hecho,

está haciéndose
, y deberá hacerse

, y como no es de este

lugar , nos limitaremos al trayecto, actualmente en esplo-

tacion , de Barcelona á Tarrasa. /

Hasta que el camino llegue á Cervera no podrá la Em-
presa construir el trozo de camino de Moneada á Barcelo-

na
, y entretanto se sirve de la línea de GranoUers , hasta

cerca de Moneada, y de consiguiente sus trenes pagan el

peage á la de GranoUers
,
por el uso de la estación de Bar-

celona y una estension de via de 11 kilómetros
;
por ma-

nera que si bien Zaragoza hace correr sus trenes en una

estension de 34 kilómetros , solo los 23 le pertenecen y á

ellos están limitados sus productos
;
por esto también los

trenes de Zaragoza , ni pueden ser tan numerosos como
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convendría , ni pueden moverse con la necesaria indepen-

dencia por cuanto se subordinan á la línea de Granollers :

cuando el camino de Zaragoza llegue á Cervera , entonces

construirá la línea que le falta de Barcelona á Monea-

da y la grandiosa estación de Barcelona
,
que es de gran

necesidad, atendidos el inmenso tráfico y estensiou de la via.

Sin embargo de que los 23 kilómetros actualmente en

esplotacion pueden considerarse como los mas fáciles hasta

Cervera , menudean los desmontes , trincheras y terraple-

nes y también las obras de fabrica. Tiene ii desmontes ó

trincheras y 44 terraplenes. Los desmontes mas impor-

tantes son : el que sigue luego de la estación de Moneada

en curva , de 40 pies de altura ; el de una viña entre los

dos puentes de San Cugat y San Quirse
,
poco antes de la

estación de Serdañola , no por su altura , sino por la mala

calidad del terreno, pues fué preciso desmontar casi toda la

montaña contigua que se iba escurriendo
, y hubo que in-

vertir en ello un gran capital; el que sigue luego de la esta-

ción de Serdañola y que tiene 36 pies de alto habiendo tenido

que estraer mucha roca
; y por fin tres grandes desmontes

que empiezan á mitad del camino de Sabadell á Tarrasa, uno

de los cuales tiene 40 pies de alto, el otro 3C y 46 el último.

Los terraplenes mas notables son :

El que media desde el empalme de Moneada á la estación

de este mismo punto, de 2o pies de altura; el que hay lue-

go que ha atravesado la via la carretera de Sabadell antes

de llegar á este punto, de 24 pies de alto, y los que hay de

Sabadell á Tarrassa, cuya altura es de 32, de 50 , de 72 y

de 70 pies, lo (¡uc convierte á estos últimos en verdaderas

montañas artificiales.

En las obras de tierra removiéronse dos millones sete-
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cientas mil varas entre tierra y roca, ó sea tres y medio mi-

llones de carretadas.

Por lo í{ue loca á las obras de fábrica mas importantes,

son,—dejando aparte el puente oblicuo por encima del cual

pasa la carretera de Sabadell , del que se hablaríi luego,

—

las alcantarillas que sirven para el paso de a¿,'uas de los

grandes terraplenes citados. Estas obras pasan desapercibi-

das para el viajero, que no puede ciertamente verlas
,
pues

para enterarse de ellas debe bajarse al fondo de los barrancos:

son unos pequeños túneles revestidos de ladrillo que costa-

ron mucbo dinero.

En cuanto al puente oblicuo que se acaba de citar, es un

obra real y positivamente importante. Estcá formado de si-

llería en sus zócalos, dovelas y aristones: su mucha oblicui-

dad hizo dificilísima la obra y es admirable á la vista por su

esbeltez, lijereza y espiralidad de las roscas ó bóvedas. Cu-

riosa es esta obra y merece ser inspeccionada. Todo el que

desee verla, puede apearse en la estación de Moneada ó en

la de Serdañola, ya que se halla entre ambas
, y el gefe de

cualquiera de las estaciones le dará al instante el compe-

tente permiso.

Notables , aun que no en tan alto grado, son los puentes

que hay sobre los rios ó rieras de San Cucufate y de San

Quirico. El primero es de un solo tramo , de 30 pies de

abertura, sólidamente sentado sobre estribos de sillería ;
el

segundo, que es muy oblicuo, tiene también estribos de

sillería y sus abeturas son de 50 pies cada una.

Pasado Sabadell , hay otro puente sobre la riera de las

Arenas, el cual tiene cuatro tramos de 32 pies de abertura,

siendo su longitud de 180 pies y sus estribos de sillería en

gran parte. -
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Hay seis puentes mas , de otras dimensiones , menos im-

portantes. Total 10 puentes y 44 alcantarillas.

Las estaciones de la línea son cuatro, sin contar la de San

Andrés que sirve también á Granollers : Moneada , Serda-

ñola, Sabadell y Tarrrasa. Las dos últimas son de la mayor

importancia y tienen cochería, aguada, almacenes, desvíos

etc. etc.

Hay 13 casillas de guarda , 4 puentes encima del car-

ril para caminos públicos y particulares y 10 pasos á nivel.

El tiempo que se empleó para su construcción no escedió

de 2 años , con oOO operarios, empicándose hasta 200 pe-

nados que concedió el gobierno y soldados de los cuerpos

de guarnición inmediatos.

La sillería empleada en dichas obras tuvo que trans-

portarse toda de Monjuich por carecer de ella el pais
, y no

haber siquiera la necesaria para manipostería ; los ladrillos

se fabricaron en el mismo pais, y las maderas empleadas

fueron de los Estados-Unidos y de los Pirineos.

El director facullativo de las obras lo ha sido D. Pedro

de Andrés y Puigdollers , ingeniero jefe de las obras hasta

Zaragoza.

Hace mas de 2 años que se espióla este trozo y no ha te-

nido que suspenderse ni un solo momento un tren por falla

de la construcción. Su conservación cuesta una cantidad

mínima comparativamente hablando, y el servicio se hace

con una actividad y seguridad admirables. El movimiento

de pasageros y carga ha aumentado un 100 por 100 del

que tenia lugar antes por la carretera ordinaria, y no ha au-

mentado más porque en Tarrasa concluia la carretera ; lié

aqui porque se espera conansia por lodo el paislaapcrlura de

la línea hasla M^iircsa
,
que se cree será antes de acabar el
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año próximo. Siendo Manrcsa el centro de las comunica-

ciones de Cataluña , deberá ser muy grande asimismo el

desarrollo del camino. Las máquinas ó locomotoras (\uv

tiene la Compañía son cinco. Se llaman Barcelona , Zara-

goza , Llobregat^ Montserrat ij Manresa, iiabiendo salido to-

das de los talleres del célebre constructor Mr. Sliarp; los co-

ches y wagones que en número de 60 tiene la Compañía,

han sido construidos en Barcelona
,
pudiendo competir con

los ingleses
, y siguen construyéndose, en lo que al paso

que se abre una nueva industria al pais , .se ahorra el ex-

portar una cantidad grande de metálico al estranjero.
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I.

DE BARCELONA Á MONCADA.

Preliminares.—La locomotora.—El ferro-carril de Granollers.

En otro tiempo—y cuidado que al decir en otro tiempo

me refiero solo á cuatro ó cinco años airas—podíase ir per-

i'ectamente á Tarrasa de la manera que sigue : la víspera

del dia que tenia uno destinado para emprender el viaje,

se acostaba temprano al objeto de levantarse á las tres ó á

las cuatro de la madrugada; á esta hora poco mas ó menos

ocupaba su puesto en un coche-ómnibus donde, si cabian

diez asientos se acomodaban quince personas, amen de al-

gún chiquillo y de algún perro
, y después de haberse de-

sayunado mal y de mala manera en San Andrés y haber

almorzado mucho peor en Ripollet, podia abrigar la espe-

ranza de llegar casi á la hora de comer á. Tarrasa; y sin

embargo de llegar prensado, molido y angustiado, no cabia

en sí de júbilo ante la satisfacción de haber sabido arrostrar

con animo sereno y heroicamente ios percances del viaje,
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el polvo sofocante del camino , la esposicion de los vuelcos

en los frecuentes malos pasos y los peligros en los rios

que el coche tenia que atravesar, fiado solo en Dios y en

su buena estrella.

Hoy , gracias á los caminos de hierro , nos basta una ho-

ra para ir á Tarrasa y otra para volver , consistiendo nues-

tra principal ventaja en que podemos ir y venir tranquilos,

descansados , en traje de baile si nos acomoda , sin que ni

la sombra de un j)liegue haya arrugado nuestro frac ni una

mancha de polvo haya enturbiado el charol de nuestra bota.

Magnífica invención la de las vías férreas ! magnífico es-

pectáculo el que ofrecen ! ved esa máquina que anda
,
que

corre, que vuela por entre árboles y valles, salvando rios,

agujereando montanas y arrastrando tras sí , como un peso

insignificante , algunos coches en que van , no diez , ni

veinte, ni cincuenta, ni cien personas, sino doscientas, qui-

nientas , mil , en una palabra todo un pueblo. Pues bien,

esa máquina que arrastra un peso de millares de quintales,

el cual apenas podrian arrastrar centenares de caballos, esa

máquina, monstruo rugidor que come carbón, que digiere

fuego
,
que bebe agua hirviente , cuyos pies consumen el

hierro , cuyas narices echan llamas , esa máquina , fragua

ambulante que es hija del fuego y del fuego se alimenta
,

puede ser detenida , domada, por un débil niño con solo

imprimir una vuelta á un hierro.

Confiémonos á una de esas locomotoras y emprendamos

en pos de ella nuestra escursion á las ricas é industriales

villas de Sabadell y Tarrasa.

La estación en Barcelona de este ferro-carril es en el dia

la misma del ferro-carril del Norte, y á esta sociedad per-

tenecen los once primeros kilómetros de la via
,
que son los



que hay desde Barcelona á Moneada. ínterin este camino

de hierro no llegue á Cervcra , no tendrá via propia de

Moneada á Barcelona, teniendo que valerse por ahora de

la del Norte (1).

Entre Barcelona y Moneada no tiene mas estación que la

de San Andrés de Palomar
, y pasa sin detenerse por junto

á los pueblos del Clot, Horta y Santa Coloma, en todos

los cuales tiene estación la via férrea del Norte. Al llegar

cerca de Moneada abandona el camino de Granollers y em-

prende el suyo propio.

En el punto del desvío es donde empieza este Guia.

Diríase que el cíclope ennegrecido que conduce la loco-

motora nos quiere hacer trepar por la montaña. En efecto,

vamos subiendo
, y para convencernos de ello no hay sino

asomarnos á la portezuela de la derecha y veremos allá, en

el fondo del valle, la línea de Granollers que se va alejando

por una superficie plana , mientras que nosotros subimos

la cuesta de Moneada.

Nos detenemos entre dos muros de peñas
,
que la pólvo-

ra se encargó de rajar para abrir paso al ferro-carril.

A nuestra izquierda
, y en lo alto del monte , asoman las

ruinas del castillo de Moneada , cuya antigua torre del ho-

menaje sirve hoy de telégrafo militar.

(1) Los que deseen saber la historia y noticias de los puntos

qoe este ferro-carril atraviesa en su trayecto de Barcelona ;i Mon-

eada, pueden acudir al Guia de Barcelona á Granollers escrito por

el mismo autor.
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n.

MONCADA.

Los Moneadas —Los barones de la fama.—El capitán Dapifer.

—

Almanzor.—La jornada de Matabous.—El castillo de Moneada.

—Pleito con el conde de Barcelona.—D. Jaime el conquistador.

—Los siete panes.—Tradiciones y leyendas.—Los mas esclare-

cidos Moneadas.—La cueva del castillo.

Esas pocas piedras tostadas por el sol de diez siglos que

tL<;omaii en lo alto del monte , nos recuerdan un pasado

ilustre y un nombre mas ilustre todavía. Ellas nos dicen

que allá estuvo el castillo de Moneada , ese castillo famoso

y célebre en la historia de Cataluña , del que fueron seño-

res los orgullosos barones de Moneada , raza de héroes, de

los cuales bien se puede decir , como de los Cardonas
,
que

si eran no mas que barones entre los reyes , eran en cambio

reyes entre los barones.

¿ Quién no ha oido hablar de esa nobilísima familia ?

¿ qué hecho de armas notable
,
qué gran hazaña

,
qué glo-



ria tiene Cataluña á la cual no vaya unida el nombre de un

Moneada ?

Era hereditario en los Moneadas el titulo de senescal de

Cataluña y servían á los condes de Barcelona mas como

aliados que como vasallos , siendo frecuentes en la historia

las ocasiones en que se les vé alzar pendones contra los con-

des sus señores
, y luchar abiertamente con ellos corriendo

sus tierras y negándoles pleito homenaje.

Cuando Otgero Catalon , capitán que babia sido de Car-

los Martel , concibió la idea de la reconquista de Cataluña

robándola al poder de los moros, que por culpa de los mal-

hadados amores del rey Rodrigo con la Cava se hablan

apoderado de toda España , nueve estrenuos barones ó ca-

pitanes, por tan heroica resolución apellidados de la fama,

se unieron á él y juraron salir airosos en su empeño ó mo-

rir en la demanda. Entre estos nueve barones se hallaba
,

figurando eu las crónicas como el primero , Naufer , Napi-

fer ó Dapifer de Moneada
,
que era según parece descen-

diente de los duques de Baviera.

De él tuvo origen la casa de Moneada en Cataluña. Los

Moneadas empiezan pues á figurar en el primer período de

nuestra historia , en el primer albor de nuestra indepen-

dencia. Su raza es mas antigua en Cataluña que la misma

de los condes de Barcelona. Dapifer es una arrogante y
poética figura de los tiempos de la reconquista

, y cuando

Otgero Catalon exhaló su último suspiro ante las murallas

de Ampurias , legó á Dapifer la continuación de su tarea y
de su venganza. Tomó Dapifer el mando del ejército

, y
fué, de hazaña en hazaña, de gloria en gloria , á clavar el

pendón triunfante de la cruz sobre los vencidos torreones

del Urgel. Debía nacer aun el fundador en Cataluña de la
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casa de los condes de Barcelona , cuando estaban ya cansa-

dos los Moneadas de conquistar ciudades y sujetar reyes

moros.

Sabemos ya el origen de esta casa de ilustres barones ca-

talanes : indaguemos ahora el de su nombre. El cronista

ciilalan Pujados traslada dos opiniones , sin admitir decidi-

damente ninguna de ellas.

Dice la i)rinieia que Dapifer tenia su campamento on uno

de los peñones del Pirineo
, y que , como era entonces cos-

tumbre , cada noche se cerraba este campamento por medio

de una cadena que servia de muro , empalizada ó palenque

entre los cristianos competidores y los moros enemigos. Su-

pónese que con motivo de esta cadena se empezó á llamar

á aquel monte montecateno y al señor de aquel campamento

el capitán de Monlecateno ó Dapifer de Montecateno , cuyo

nombre , corrompiéndose , se transformó en Moneada an-

dando el tiempo.

La otra opinión, que no se desvia mucho de la primera,

asegura que Dapifer tenia su campo fortificado en la mon-

taña de Canigó que en otro tiempo era llamada Canuco ó

Caco ; de esto diz que vino el llamarle Dapifer de Monte-

caco ó Montcaco , nombre que gastándosele las letras y al-

terándose un tanto se convirtió en Moneada.

Cuando la conquista de Barcelona por Ludovico Pió á

principios del siglo IX , un hijo ó nieto de Dapifer, al fren-

te de un puñado de cristianos , tomó a los moros una torre

ó atalaya que tenian sobre el que luego se llamó CoU de

Pioncada y en aquel sitio echó los cimientos del que hubo

de ser con el tiempo fortisimo castillo é inespugnable cin-

dadela (1).

(1) No falta quien crea, y de este parecer es Zurita . que la ca-



Üe entonces fué aquélla la mansión señorial de los Mon-

eadas
, y alli , en lo alio de esa colina, que se alza como un

centinela gigante en los límites de las llanuras de Barcelo-

na y del Valles , comenzaron á anidar esas águilas orgu-

llosas de la nobleza catalana , comenzó á reproducirse esa

familia , siempre turbulenta , independiente siempre
,
que

habia de enlazar con los reyes y príncipes mas poderosos

de la tierra
,
que habia de dar tan grandes capitanes á su

patria , tantos nombres ilustres á la historia , tantos héroes

al drama y que habia de prestar asunto á los trovadores

para sus mas románticas consejas y peregrinas baladas.

Corría el año 98S de nuestra era , el 374 de la liejira de

los musulmanes. Almanzor , el victorioso , el invencible, el

terror de los cristianos, que todos estos nombres le daba su

corte de poetas , decidió un día apoderarse de la Marca

hispánica y sujetar la fiereza de los bravos catalanes
,
que

tanto daban que hacer por cierto á las armas de los musli-

mes. El 5 de mayo de dicho año salió de Córdoba al frente

de un ejército tan poderoso
,
que bajo sus pies se estreme-

cía la tierra
, y pasando por Granada , Baza , Lorca , Mur-

cia , Valencia , Tortosa y Tarragona , recogió en todas es-

tas ciudades nuevas tropas que juntó á las suyas , ínterin

su escuadra iba siguiéndole por la costa , con rumbo hacia

Barcelona. Salvadas las fronteras cristianas , atravesó el

Llobregal por el puente romano de Martorell
, y siguiendo

la antigua via romana , entró en el Valles á sangre y fuego

sa de Moneada lomó este nombre y título de la baronía de Monea-

da, en la époea de Ramón Bercnguer el grande. D. José Antonio

Llobet y Yallllosera en una erudita memoria sobre esta casa
,
que

presentó á la Academia de Buenas Letras, cree que los Moneadas

tomaron su nombre del monte y del castillo , en lugar de dárselo.
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y se detuvo al pié del Castrun Ociaviamm ( San Cucufate

del Valles).

El conde Borrell de Barcelona esperaba al ejército ene-

migo en la llanura de Matabous , al pié del castillo de Mon-

eada. La tradición dice que solo quinientos caballeros acom-

pañaban al conde y que después de hacer prodigios de va-

lor sucumbieron lodos , cortándoles los moros las cabezas y

arrojándolas luego por encima de los muros de Barcelona.

Sin embargo, por bella y poética (¡ue sea esta tradición, la

historia , severa siempre, la rechaza. Es fama sí que el ejer-

cito que mandaba el conde Borrell peleó con denuedo y bi-

zarría en la malhadada llanura de Matabous
,
pero no quiso

Dios aquella vez acudir en ausibo de los que empuñaban las

armas en su nombre, y el conde con los pocos de los suyos

que escaparon á la rota del ejército catalán, hubo de refu-

giarse en Barcelona , á la cual pocos dias después se veía

obligado á abandonar
,
pudiendo afortunadamente evadirse

por mar sin ser notado de las naves enemigas. Verdad es

que si el conde abandonó por un instante á Barcelona , fué

para volver sobre ella pocos dias después , al frente de un

ejército de valientes caballeros reunidos en las alturas de

Manresa, y arrancar á los moros su conquista, de la que ape-

nas habían gozado cuatro meses.

Durante esta corta
,
pero terrible invasión de los árabes,

Cataluña toda fué sometida al implacable vencedor. Solo

en dos ca.stillos continuó tremolando victorioso el pendón de

la cruz : uno de ellos fué el de Moneada, el otro el de Cer-

vellon. Mientras la llanura de Barcelona aparecía devastada

por el torrente asolador de la morisma , mientras la noble

capital del Principado veía convertidos sus templos en mez-

quitas y los palacios de sus señores en serrallos , mientras
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el árabe muezin llamaba á la oración á los creyentes , la

campana de la capilla de Moneada continuaba cada día

cantando himnos de gloria á Maria
, y cá sus sones me-

lancólicos se reunian cada noche en el templo los catalanes

refugiados en el castillo, para implorar de Dios que socor-

riese á sus defensores , devolviendo la victoria á las armas

catalanas.

El castillo de Moneada , solo , aislado en los alrededores

de Barcelona , desafió entonces todo el poder reunido de la

morisma , como mas larde debia desafiar en dos distintas

ocasiones el poder de los franceses. Este castillo guardará

siempre en las páginas de la historia, como un muy grande

y muy glorioso recuerdo, el de no haber sido nunca tomado

por los enemigos de Cataluña en tantos y tan diversos sa-

cudimientos como ha esperimentado este pais.

Continuemos la historia de esta fortaleza.

Por los años de 1134 el senescal D. Guillen Ramón de

Moneada , mandó destruir la acequia y acueducto que pro-

porcionaba el agua del Besos á los molinos del conde de

Barcelona
,
por ser en grave daño de los que él tenia. Ir-

ritado el conde D. Ramón Berenguer IV , trató de castigar

la audacia del senescal
,
pero este se alrinohcró en su casti-

llo , haciendo fortificar también uno que tenia en el monte

de San Lorenzo cerca de Tarrasa , negando el vasallaje á

su señor y declarándose independiente. Hubo sin embargo

de cansarse sin duda el de Moneada y esperimentó quizá

también algunos reveses
,
pues que de pronto abandonó su

castillo y su empeño , refugiándose en Aragón , donde pu-

do prestar un señalado servicio á Cataluña negociando el

enlace del conde Berenguer con D.^ Petronila, y volviendo

completamente á la gracia de su señor.
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El rey mas grande que ha tenido Aragón, el Almanzor

de los cristianos, el hombre que parecía haber nacido para

todo subyugarlo, para coní|uistarlo lodo, el rey-heroe á

cuyas plantas se habian un dia de postrar sumisas las Ba-

leares, Valencia y Murcia, D. ÍSiima el coiuiuisfador , cu.

una palabra, intentó un dia apoderarse del castillo de Mon-

eada, pero en vano. Por espacio de tres meses resistió esta

fortaleza al vencedor de Mallorca, y vióse porfm obligado á

ceder en su empeño y á levantar el cerco , él , el hombre

que mas tarde con solo su nombre desbandaba ejércitos en-

teros y con solo desnudar su espada conquistaba reinos.

Fué en 12í3. D. Guillen Ramón de Moneada, senescal

de Cataluña y señor de Bearn por su enlace con la condesa

Garsenda señora de! vizcondado de Bearn, ayuntó un dia,"

como dice el cronista Zurita, mucha gente de sus parientes

y amigos en Cataluña para entrar á correr el condado de

Rosellon y hacer guerra en las tierras del conde D. Ñuño

Sánchez , de quien al parecer tenia que reclamar agra-

vios. Quejóse al rey el conde del Rosellon, y D. Jaime,

habido consejo en Cortes, mandó requerir á D. Guillen de

Moneada para que desistiese de proseguirsu pretensión por

aquella via , si no queria que de ello le pesara. Era don

Guillen demasiado soberbio de raza para que cediera al

requerimiento del monarca. Lo que este consiguió fué solo

que apresurase su proyecto.

Curóse poco ciertamente de lo que el rey mandaba, y á

principios del 12^3 entró en el Rosellon con los barones y
caballeros de su linaje , talando la tierra, tomando por com-

bate de lanza y escudo el castillo de Alvari y apoderándose

de Perpiñan.

Gran enojo hubo el rev de la desobediencia del D. Gu¡-
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lien

, y declarándole rebelde, reunió toda su gente en Ara-

gón y cayó sobre las tierras del de Moneada y de los de su

linaje y valedores, tomando ciento treinta fortalezas entre

torres fuertes y castillos de homenaje. En seguida, comen-

zado ya el mes de agosto, puso cerco al castillo de Cerve-

llon que, á pesar de ser muy enriscado y fuerte, fué ganado

en catorce dias
, y corrióse á poner sitio al mismo castillo

de Moneada en el cual estaba ya D. Guillen de vuelta de su

escursion á las tierras de D. Ñuño. Cuatrocientos caballe-

ros iban con el rey; ciento Ireitila se habian encerrado en

el castillo con D. Guillen.

Llegado á las puertas de la fortaleza, D. Jaime mandó

requerir al de Moneada para que le aepjiese en su castillo,

pero respondió, según dicen las crónicas, « que de buena

voluntad le recibiera si se lo demandara de otra manera,

mas visto que el rey habia hecho tanto daño en su tierra é

iba con ejército contra él, no era obligado de entregarle el

castillo.

»

Al recibir esta contestación, formalizó D. Jaime el cerco,

y cuéntase que aun que era entonces muy mozo
,
pues no

tenia mas de catoice años , manifestó en todo aquel sitio

grandes conocimientos militares, tomando muy acertadas

disposiciones y acudiendo á todo lo necesario
,
pero esto no

impidió que en los asaltos que diera á la fortaleza viese su-

cumbir la flor de sus caballeros. Esto y el que, según sienta

Zurita , muchos caballeros del mismo ejército del rey , ci

quienes desplacía mucho que recibiesen daño D. Guillen de

Moneada y los que con él estaban
,
provcian de vituallas á

los cercados, desalentó ó. D. Jaime, que viendo que perdia

tiempo en aquella porfía, mandó por fin alzar el cerco vol-

viéndose con los suvoscá Aragón.



Mas tarde arregláronse los bandos, volvió á la gracia del

rey D. Guillen y sirvióle leal y valerosamente en la empresa

contra Mallorca.

En tiempo de D. Pedro c¡ grande, y cuando el papa por

supuestas quejas de D. Pedro dio el reyno de Aragón á

Carlos de Yalois realizándose aquello de que al que no ha

ganado reinos poco le cuesta darlos , un numeroso ejército

francés quiso venir á sentar al de Yalois en aquel trono tan

fácilmenté*dado. Poco se esperaban el Papa y los franceses

la lección severa que entonces babia de darles Calaluña le-

vantándose indignada y arrojando de su territorio á aquel

ejército y á aquel rey de nuevo cuño, á quien los ca-

talanes llamaban por irrisión d rey del chapeo (lo rey del

xapeu). Sin embargo, antes que esto sucediera, cuen-

tan nuestras crónicas que á la entrada de los franceses

,

desde los Pirineos basta el castillo de Moneada, quedaron

desiertas todas las comarcas , bailándose á duras penas un

miserable villorio en que ondease el pabellón catalán. En

el mismo Yallés solo tres castillos se mantuvieron por Don

Pedro. ¿Hay que decir que uno de ellos fué el de Moneada?

En tiempo de D. Juan II , este castillo
,
que era ya de

posesión y dominio de la ciudad de Barcelona, tremoló en

su torre la bandera llamada de rebelión catalana y que no

era sin embargo sino una bandera de lealtad, amor y fide-

lidad á las santas y venerandas instituciones de un pais libre;

en la guerra de Cataluña contra Felipe lY, o mejor contra

su privado el conde-duque, permaneció fiel esta fortaleza á

la justa causa catalana; y por fin, cuando en 1697 un ejército

de Luis XIY, rey de Francia, entraba por capitulación en

Barcelona después de setenta y tres dias de horroroso sitio

el castillo de Moneada, inespuguable siempre, continuó I re-
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molando el pendón español á ios ojos mismos del francés

que no se atrevió á subir á aquellas alturas.

En la guerra de sucesión , Moneada siguió la suerte de

toda Cataluña
, y en nuestro mismo siglo, en la guerra de la

independencia, sabido es que las alturas coronadas por esta

fortaleza eran nido de los bravos somatenes que muy ame-

nudo descendían al llano persiguiendo á los franceses hasta

las puertas de Barcelona.

Tal es la historia de este castillo. "í; '

Permitidme ahora decir algo de los Moneadas, que no es

justo enmudecer de ellos habiendo hablado tanto de su solar.

Esta casa tenia por escudo de armas siete panes so-

bre campo de púrpura. ¿Queréis saber el erigen de esto

blasón ? Nos lo cuenta una tradición tan poética como pia-

dosa, que podrá no ser muy cierta
,
pero que es, á fé, muy

bella.

Tocaba ya á su término la campaña de Mallorca en (¡ue

tanto se habia distinguido la familia de los Pioncadas, mu-

riendo dos de ellos en la primera batalla con los moros.

D. Jaime se habia ya valerosamente apoderado de la capi-

tal, y los pocos sarracenos que quedaban habíanse refugiado

en las cuevas de Arta, á las que el rey aragonés pusiera es-

trecho sitio. Dos dias hacia ya que apenas tenia víveres el

campamento de los cristianos, y sabedor D. Jaime de que

habia pan en la tienda de D. Hugo de Moneada, dirijióse á

ella con D. Ñuño Sánchez y mas de cien caballeros.

Al ver el de Moneada la honra que merecía del rey, le-

vantóse apresuradamente para recibirle, y enterado del mo-

tivo que allí guiara al monarca, cuenta la tradición que so

quitó la capa de grana que llevaba puesta y la estendió en

el suelo a guisa de mesa, colocando sobre ella siete panes solo
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(¡lie tenia, los cuales ofreció caballerosamente al rey y á su

comitiva, siendo tanto el milagro, que de aquellos siete pa-

nes comieron hasta satisfacer su hambre D. Jaime y sus cien

caballeros. En memoria de este hecho tomaron los Monea-

das por armas siete panes de oro en campo de grana, aban-

donando las armas de Baviera que hasta entoDces hablan

usado por descender de aquellos duques.

Esta es la tradición que como cuentan cuento.

Por lo demás, y volviendo ahora á nuestro asunto, la

familia de los Moneadas ha figurado siempre con gloria y

con honra sobrada en los anales de la historia de Cataluña.

Larga y muy entretenida tarea seria la de reseñar las glo-

rias todas de esta raza : me contentaré con citar algunos

hechos principales.

Dejemos á un lado al capitán Dapifer , tronco de esta fa-

milia , el primer barón de la Fama
,
que ganó á Urgel y

rindió tres reyes moros ; no hablemos tampoco de aquel

Moneada que, según una bellísima conseja, montó ala gru-

pa del caballo de San Jorge trasladándose por los aires

desde Antioquia á la llanura de Alcoraz y tomando parte el

mismo dia y á la mismo hora en dos batallas
; y demos al

olvido la fábula de aquel otro Moneada, que ofendido por el

ai'zobispo de Tarragona esperóle al paso una noche y le

mató , fundando luego un monasterio en desagravio de su

crimen. Por peregrinas que sean estas tradiciones, la histo-

ria las rechaza
, y la familia de que hablamos no tiene afor-

tunadamente que recurrir á la fábula para buscar dramá-

ticos episodios y hazañas caballerescas realzadas por la poe-

sía de la gloria.

Ninguna cspedicion contra moros , ninguna empresa

grande lomaron á su cargo los condes de Barcelona
,
que
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no contasen á algún Moneada entre sus mas valientes y
atrevidos capitanes. Esta noble familia, cuya gloria va enla-

zada á todas las glorias de a(|uellos tiempos , figura por

medio de dignos representantes é ilustres varones en la cs-

pedicion de los catalanes á Andalucía á principios del siglo

XI, en la reconquista de Barcelona por el conde Borrell, en

la espedicion á las Baleares llevada á cabo por el conde Don

Ramón Berenguer III, y en la toma de Lérida y en la de Fra-

ga efectuadas por el conde D. Ramón Berenguer IV. En la

conquista de Tortosa fué tanto lo que se señaló un Monea-

da
,
que el conde le dio en feudo la tercera parte de la ciu-

dad por sus servicios; á este mismo Moneada se debió prin-

cipalmente la unión de Catalufia y Aragón; y mientras un

Moneada se enlazaba con una bija del rey de Aragón Don

Pedro el católico , otro lomaba por esposa á la condesa de

Bearn , emparentando asi con dos razas de reyes.

Dos Moneadas
,
yendo en la armada de D. Jaime , son

los primeros en tomar tierra en Mallorca y los primeros que

riegan con su sangre aquellos campos abriendo paso con

su muerte á las huestes del conqui.studor; los Moneadas, que

ban sido siempre senescales de Cataluña
,
pasan á ser tam-

bién procuradores generales de Aragón ; una hembra de

su familia, D.^ Constanza , se enlaza con el príncipe Don

Alfonso, como mas tarde otra, D.^ Guillerma , se ha de

enlazar con el príncipe D. Pedro, y como otra, D.'^ Elisen-

da , ha de ser andando el tiempo mujer de Jaime II , reina

de Aragón
, y , muerto su esposo , fundadora y primera

abadesa del monasterio de Pedralves.

Un Moneada es gran almirante do Aragón en tiempo de

D. Pedro IV , vence en Estepona á una armada de moros,

socorre á los aragoneses y catalanes de Sicilia
, y es jefe de

V^-
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la escuadra qnc marclia conlra 3Iallorca y su rey D. Jai-

me ; otro es condestable del reino y es en Sicilia el caballe-

roso defensor de la reina D." María ; otro es gobernador

general de Cerdeña y Córcega primero , de Mallorca des-

pués, y brilla lo mismo en el campo de batalla, donde es el

primer béroc, que en los parlamentos donde es el primer

orador ; otro toma parle en los bandos de Aragón antes del

parlamento de Caspe y figura en las asambleas de ]\íeí¡ui-

nenza y de Tortosa ; otro libra á la reina D.'' Blanca de Si-

cilia cercada en el castillo de Marqucto , socorre á la reina

D." Juana de Ñapóles , se señala en la guerra de Córcega

y pelea valerosísimamente en Ñapóles con Sforza; otro

conquista á Arjel ; otro defiende á Puigcerdá ; otro es el

capitán de mas fama del duque de Yalentinois; otro deja

fama eterna en Calabria, de que es gobernador
; y por fin

otro , Ilugo de Moneada , á quien llaman las crónicas el

Nepfuno catalán, es virey de Sicilia , corre las costas de

Berberia y se apodera de Trípoli.

Tales lian sido los varones mas culminantes de esta ra-

za. Podéis pues acercaros con respeto á las ruinas de ese

castillo y con toda la religiosa unción del amor patrio des-

cubriros la frente y saludar esas pocas piedras , único resto

del solar de una familia que ha dado espléndidos dias de

gloria á su pais.

Junto á las ruinas de este castillo se abre la boca de una

cueva que, según flima, baja desde lo alto de la colina al lla-

no
,
pasa por debajo del rio Besos y rozando los cimientos

de Santa Coloma de Gramanet y San Adrián , se abre paso

por entre una peña á orillas del mar. No hace mucho que

entre Barcelona y Mongat se mostraba un profundo agu-

jero que se decia ser la otra entrada ó boca de esa miste-

riosa caverna.
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En varias y distintas épocas hombres valerosos han in-

tentado atravesar ese camino subterráneo
,
pero todos se

han arredrado antes de entrar ó á mitad del pasaje. En la

capilla de Moneada se conservó por mucho tiempo una ta-

blilla en memoria de tres mozos que decidieron una vez pe-

netrar en la cueva y que hubieron de retroceder, contando

al salir que les hablan interceptado el paso visiones y fan-

tasmas que les siguieron picándoles los talones.

El celoso cronista Gerónimo Pujades
,
que escribió su

obra á mediados del siglo XVII , dice hablando de esta

cueva haberse encontrado con hombres que habían entrado

tan adentro que entendían haber pasado mas allá del ca-

mino real que va á la villa de Moneada, pues le dijeron

que hablan oido retumbar la bóveda cuando los carros y

cabalgaduras pasaban por encima
,
pero se volvieion por

haber hallado agua embalsada que destilábala bóveda. Es-

te mismo cronista quiso una vez penetrar en la caverna ha-

biendo subido al castillo con este objeto, pero confiesa, con

aquella ingenua sencillez en él característica, que hubo de

arredrarse y desistir del que llama su temerario intento, ()ri-

mero por haberle acudido á la memoria las- muchas cosas

que oyera contar, y después por el asombro que le causó

ver su entrada y precipicio.

Si efectivamente , como se da por cierto , la cueva de

este castillo tenia comunicación con el mar
,
ya entonces es

mas fácil comprender que pudiera por ella ser abastecido,

siendo muy factible mantenerse mientras que los demás se

rendían y entregaban á los moros.

Según Pujades , esta caverna que el vulgo continua en

creer habitada por espectros y fantasmas, se llamaba cueva

de D." Guillerma, señora de la casa de Moneada y mujer
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que fué del infante D. Pedro de Aragón

,
pero no dice el

cronista ni lie podido yo averiguar porque habia tomado

tal nombre.

En una de mis frecuentes escursiones por los alrededores

de Barcelona subí un dia á cslc caslillo, y los soldados del

telégrafo me dijeron que habian intentado penetrar en la

cueva y que habrian andado por ella como unos ciento cin-

cuenta pasos, pero que les obligara á volverse la falta que

lenian de antorchas y lo escabroso y descompuesto del ca-

mino. (1]

(1) Para las demás noMcias de Moneada respecto á su montaña,

fuenfes y pueblo, véase el otro Guia de Barcelona a GranoUers es-

crito por el mismo autor.
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i; >.'!.;,; ,r-i 'is III.

DE MONCADA Á SERDAÑOLA.

Goces del viajero.—Primera impresión del Valles.—El llano de

Malabous.—El puente oblicuo —Aspecto del pais.

Si bien sucede con los viajes en ferro-carril que apenas

puede uno hacerse cargo de los sitios que atraviesa, por la

rapidez con que se cruzan, también en cambio no hay aque-

lla eterna monotonía de vistas que nos ofrece un viaje en

diligencia. Aqui el panorama cambia á cada instante, y los

paisajes se suceden unos á otros con prontitud y celeridad.

Cada pequeño desmonte que atravesamos es como una cor-

tina que, corrida ó descorrida sucesivamente por una mano

invisible, nos vela un cuadro para luego presentarnos otro de

carácter distinto. El pasajero acaba por acostumbrarse á

e.ste modo de viajar y por encontrar sus goces en la ra-

pidez instantánea con que los objetos cruzan por delante

de su vista.

En la estación de Moneada el tren está sepultado entre
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dos enormes muros de peña viva, la cual hubo que destro-

zar para abrir camino á la Iriunfanle locomotora. Al salir

de csla carretera abierta entre las rocas, se cruza el camino

real , y un momento después se sale de la región de las

montarías y se \nivác recrear la mirada pasccándola por la

vasla llanura del Valles
,
que estiende á- la derecha sus

cani])os floiccientes, ricos en frutos y en colores.

Dejamos á la deiecha el llano de Matabous ([ue es en el

(jue tuvo lugar la sangrienta jornada entre catalanes y sar-

racenos, y vemos ya asomar á lo lejos el pueblo de Ripollet

agrupando sus casas junto al campanario de su parroquia,

como se agrupa y arremolina un rebaño junto al pastor

Nada mas hermoso que esa llanura cuando se ostenta do-

rada por el sol ea un hermoso dia de primavera : diríase

entonces que se envuelve en un manto de púrpura.

Atravesamos por debajo del puente oblicuo
,
por encima

del cual pasa la carretera
, y de que se hace mención en el

primer capítulo de esta obra.

La vista, limitada un momento á la izquierda por las coli-

nas que se desprenden de Moneada, no tarda en poder pa-

searse gozosa por el llano
, y ya entonces

,
por uno y otro

lado, luego de atravesada la riera de San Cucufate gracias

a un bello puente, vemos una preciosa campiña armoni-

zando sus colores con los del sol y del cielo. A nuestra iz-

(juicrda es de un efecto el mas pintoresco un monte som-

brío, coronado de pinos, que cierra bruscamente el horizonte.

Los bellísimos pinares y eslensas alamedas que surgen

de pronto á nuestra izquierda
, y que en su seno guardan

ciertamente deliciosos lugares de descanso y de recreo, son

los que nos indican , al par que el silvido de la máquina,

que hemos llegado á Serdauola. :' .[>,
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SERDAÑOLA.
,

Kl pueblo.— La Iglesia.— La cuadra de Valldaiira,— El casfillo de

San Marsal.—Recuerdos y nolicias.—Ripollet.

•:íi

Al mismo tiempo que es esta la estación de Serdañola es

también la de RipoUet , siendo mas bien la de este pueblo

que la de aquel
,
pues Ripollet está á la derecha , tocando

a la via férrea , mientras que Serdañola dista un cuarto de

hora y ni siquiera se divisa desde el punto donde nos he-

mos detenido.

Es un pueblo que nada ofrece de particular : consta de

una sola calle y de una porción de casas esparcidas. Hay

divergencia sobre el nombre de este pueblo , escribiéndolo

unos Serdañola , otros Sardañola y otros en fin Cerdañola

ó Cerdanyola , creyendo los que de esta última manera lo

escriben que debe ser asi por ser diminutivo de Cerdaña.

Quizá no vayan estos del todo descaminados.

Cuenta este pueblo 86 vecinos y ííGi almas ; la industria
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principal de sus habitantes es la agricultura ; su término es

de 7,276 cuarteras
, y produce trigo y toda clase de cerea-

les , con más cáñamo y vino , siendo este su principal pro-

ducto.

La iglesia , algo distante del pueblo , es capaz y de bue-

na arquitectura, pero nada de notable contiene : su funda-

ción data del 1602 sustituyendo á otra que existia en la

propiedad de una casa particular y que fué consagrada á

los seis de las kalendas de marzo de IIM.

Existe en término de Serdañula una cuadra llamada Vall-

daura
,
que fué en lo antiguo , según parece , casa de re-

creo ó quinta de los condes de Barcelona. En el dia solo

quedan en pié algunas paredes.

A una media hora escasa de este pueblo , torciendo á la

derecha asi que se ha pasado la iglesia, se halla, dominan-

do el llano , el castillo llamado de Serdañola ó mejor de

San Marsal de Serdañola.

La planta de este castillo es un triángulo , cuyos lados

son murallas almenadas y el vértice un torreón. En torno

al castillo circula un ancho foso que es fama se llenaba de

agua antiguamente , siendo costumbre en la castellana de

esta fortaleza y en sus damas pasearse por él en una bar-

quilla. Asi lo cuenta al menos la tradición que tuve yo mis-

mo la dicha de recojer de los frescos y sonrosados labios de

una hermosa dama que me dio amable hospitalidad y me

hizo galantemente los honores de esta señorial morada , un

dia que con uno de mis buenos amigos fui á visitar este

castillo.

Entre el muro almenado y el edificio hay un ancho pa-

sadizo que por la izquierda conduce á la casa de los colo-

nos y por la derecha á una capilla, cuyo interior no tiene de
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notable otra cosa sino un retablo bizantino

, y cuyo esterior

ostenta una bellísima y bien cincelada cruz gótica que des-

cansa sobre la puerta del santuario.

Para entrar en el castillo es preciso atravesar el foso, que

ha sido terraplenado
,
por el sitio mismo donde antes exis-

tia el puente levadizo. La puerta
,
que se abre frente al tor-

reón , ostenta el escudo de armas de los marqueses de Ser-

dañola. Sobre la segunda puerta, que es la que da entrada

á la casa por un vasto patio que seria el de armas , se ven

restos de una ladronera
, y dos ventanas góticas. En el pa-

tio hay que admirar dos puertecitas góticas también. Este

castillo
,
perfectamente conservado por lo demás, carece sin

emlmrgo de ese aspecto triste y sombrío que debe distin-

guir á los edificios de esta clase. Le falta á la piedra aquel

color venerable que le da el tiempo , en una palabra , no

tiene poesía. Se conoce bien á las claras que ha sido reno-

vado y restaurado en distintas épocas , una de ellas recien-

temente.

Sq interior contiene anchas salas y vastas habitaciones.

Las paredes están cubiertas de retratos y cuadros antiguos,

destrozados en gran parte por la humedad y el tiempo. Hay

una sala llamada de los emperadores en que se ven los bus-

tos de los Césares romanos. El interior de la torre
,
que

también ha sufrido renovaciones
,
pues parece sirvió un dia

de cárcel , es oscuro y sombrío.

En lo alto hay un terrado cubierto , especie de galería,

desde la cual se domina gran parte del Valles
,
gozando de

una agradable perspectiva y descubriéndose infinidad de

pueblos.

Por lo que toca á la historia de este castillo , no he podi-

do recojer otras noticias que las siguientes , algunas de las
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cuales debo á la amabilidíid del joven letrado D. Eduardo

Coll y Masadas , actual procurador de los marqueses de

Serdañola.

En 8 de los idus de junio de 1225 , D. Guillermo de

Moneada vendió á Raimundo de Pk'íííimans el íoñoiío

alodial , feudal y jurisdiccional del castillo de San Marsal y

su término, junto con los hombres y mujeres que en él

exislian , los cuales estaban sujetos cá todas las exacciones,

prestaciones y juramentos personales que se acostumbra-

ban en aquellos tiempos. ¡ Triste condición entonces la del

pobre y noble pueblo !

El arzobispo y cabildo de Tarragona opusieron dificul-

tades á Raimundo de Plegamans , en el ejercicio de dicha

jurisdicción , bajo pretesto de que ellos la hablan adquirido

con fecha anterior á la citada de 1225. Para transigir esta

contienda , Su Santidad nombró por juez delegado suyo

para dirimir esta cuestión y pleito , al prior del Real mo-

nasterio de Santas Cruces , el cual pronunció una sentencia

arbitral en 9 de las kalendas de agosto de 1240 , declarán-

dose en ella que la mitad del castillo y villa de San Marsal,

con sus términos , derechos y habitantes
,

perteneciese al

arzobispo de Tarragona y cabildo por derecho propio y en

franco alodio
, y que Raimundo de Plegamans poseyese la

otra mitad.

El 11 de setiembre de 1311 , el arzobispo de Tarragona

vendió al monasterio de San Cucufate del Valles el seño-

río feudal que le correspondía en el feudo de San Marsal,

cuya venta se incorporó al beneficio de Corpore-Christi.

En 8 de setiembre de 1388 , el rey D. Juan concedió á

los habitantes de Serdañola y de San Acisclo el privilegio

de ser calle de Barcelona , contra cuya gracia acudieron
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el abad de San Cucufale y Simón de Marimon , sucesor de

la casa de Plegamans
; y en 22 de enero de 1389 fué

revocada y anulada la anterior gracia por ser perju-

dicial a los recurrentes en la jurisdicción que tenian en

San Marsal.

Desde entonces empezaron las disensiones entre los ha-

bitantes de San Marsal y la casa de Marimon. El fisco pre-

tendió para S. M. la jurisdicción de esc término apoyando

asi la emancipación de sus moradores
, y los pleitos á que

estas disidencias dieron lugar , no terminaron hasta la sen-

tencia ejecutoria que declaró que la jurisdicción pertenecía

á los marqueses de Serdañola , cuya sentencia es de 9 de

agosto de 1784.

El ejercicio de la jurisdicción de San Marsal , común al

monasterio de San Cucufate del Valles y á los señores de

Marimon , debió también suscitar dificultades en su ejerci-

cio , hasta que el Real Consejo declaró, en 26 de marzo do

loi2
,
que el monasterio debia renunciar todos sus dere-

chos mediante que Bernardo Juan de Marimon pagase

34,000 sueldos por indemnización al beneficio de Corpore-

Chrisli, como asi se hizo por concordia de 21 de mayo de

1543
,
quedando desde entonces la casa de Marimon señora

esclusiva del feudo de San Marsal.

En 30 de setiembre de 1690 S. M. concedió a la casa de

Marimon el título de Marqueses de Serdañola.

Por lo que toca al pueblo de Ripollet que está á la de-

recha de la vía férrea, lindando casi con esta, es un lugar

que tiene 276 vecinos y 1441 almas, siendo la industria

principal del pais la agricultura y su principal cosecha la

del cáñamo. Tiene tres fábricas de papel de estraza y car-

tón y otra de aserrar caoba. Su territorio es de 916 cuar-
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teras, con mucha parle de terreno regadío por las aguas

deljio Ripoll, (juc pasa por junio al pueblo. Le alraviesa

también la carretera de líarcelona á Sabadell y Tarrasa.

La riqueza imponible de este pueblo es de 127,751 rs.

Parece que su iglesia fué antiguamente convento de

templarios.

v
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V.

DE SERDANOLA Á SABADELL.

El carácter catalán.—Desmontes.— San Pablo de Riusech.— San

Quirse de Tarrasa.—Primera impresión de Sabadell.

Podéis mirar á uno y otro lado del camino que vamos á

cruzar : ni un palmo de terreno hallareis que no esté culti-

vado. La laboriosidad del catalán se halla patente en cada

pié de tierra
, y no sucede aqui como en distintos puntos

de España que el viajero atraviesa largos é inmensos tre-

chos viéndolo todo abandonado , todo estéril. £1 catalán
, y

ya en otro de estos Guias creo haberlo dicho, hasta de las

mismas rocas sabe sacar partido haciéndolas producir , co-

mo sabe también aventajar á todas las demás provincias en

laboriosidad , en actividad y en constancia. Proverbial es

su amor al trabajo , como es proverbial su amor al pais y
al progreso. Que no se le dispute pues su paso de prefe-

rencia sobre las demás provincias
,
que no se le condene

por marchar á la cabeza de todas. Es un sitio que ha sabi-
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do conquistarse y al que le dan derecho su liisloria , que

es su verdadera aristocracia , su raza , sus sacrificios . su

amor innalo al tcabajo , su laboriosidad sin rival, y lodo ese

tesoro de virtudes que le adornan y que le reconocen ami-

gos y enemigos , nacionales y eslranjeros.

Al salir de Serdañola, el ferro-carril sigue un trecho pa-

ralelo á la carretera que estiende su blanca cinta á nuestra

derecha por entre viñedos.

Asomaos á la ventanilla de la izquierda
, y veréis alzarse

por detras de una pintoresca cortina de pinos el canipana-

rio de la iglesia de Serdañola. También , mas lejos , do-

minando una gran estension de bosques, se ve elevarse la

sombría maíadel castillo de SanMarsal. Es un monumento

que, en nombre del pasado y envuelto en su manto de pie-

dras ennegrecidas, asoma su cabeza para ver cruzar el tren

que, en nombre de la civilización y del progreso, va á des-

pertar con su salvaje silvido los dormidos ecos de sus bó-

vedas y á decirle que concluyó el reinado de los señores

para comenzar el de los pueblos
,
que concluyó el imperio

de la tiranía , de la fuerza y del terror, para hacer paso al

de la razón , al de la justicia y al de la inteligencia.

Penetramos en un desmonte y he aqui realizado lo que

os decia hace poco respecto á que una mano invisible cor-

ría una cortina para robarnos el paisaje. Sin embargo , la

misma mano invisible se nos encarga ahora de descorrerla,

y , vedlo , hé aquí otro paisaje , de fisonomía enteramente

distinta á la del anterior.

Continúan á nuestra derecha los viñedos
,
pero á nuestra

izquierda una vasta llanura despliega al sol los lujosos man-

tos de su rica vegetación. Los grandes bosques de pinos

que se estienden á trechos nos dicen que encontraríamos
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gratos sitios que brindan al reposo

, y allá á lo lejos , en el

fondo , asoma Montserrat con sus caprichosos picos como

para dar mas singular encanto al paisaje.

Fácil será que vuestra vista tropiece con la punta de un

campanario que veréis asomar por entre dos sierras, perdi-

do en ese mar de pinos. Es el de San Pablo de Riusech. Igle-

sia es que dala del siglo XII , con probables testimonios de

ser otra de las muchas consagradas por San Olaguer ó por

su sucesor Guillermo. Pertenece al término de Sabadeil, de

cuya parroquia es sufragánea
, y parece fué edificada por

los caballeros templarios á quienes el conde de Barcelona

D. Ramón Berenguer IV cediera el inmediato castillo de

Barbera.

Ese pueblo que veis á la falda de un monte es S. Quirse

ó Santa Julita de Tarrasa. Apartad sin embargo la vista de

este punto para ir á asomaros á la ventanilla de la derecha.

Aquella gran población que asoma allá, á lo lejos, es Saba-

deil , Sabadeil con sus cien fábricas y con su rica y flore-

ciente industria.

La via férrea, para alcanzar el punto á donde nos dirigi-

mos, describe una atrevida curva, y por medio de esta evo-

lución de la locomotora , Sabadeil que está ahora á nuestra

derecha pasará á nuestra izquierda. Diríase que los que

trazaron el cajniino hiciéronlo á propósito para que Sabadeil

pudiese pasar casi entero á la vista del viajero , enseñán-

dole una á una sus fábricas y uno á uno sus encantos , co-

mo enseña una mujer coqueta una á una sus joyas y sus

galas á la amiga que la visita.

Cruzamos otra vez la carretera que conduce á Tarrasa,

y hé aqui que , á favor de la curva que describimos , Sa-

badeil comienza á cruzar rápido por delante de nuestros

4
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ojos dejándonos entrever sus bellas fábricas y mostrándo-

nos á un lado y á otro , á izquierda y derecha, por todas

partes , atrevidas chimeneas que parecen agujerear el cielo.

Son los palacios y los obeliscos de esa importante villa á la

que el Valles respeta como á su reina. La mirada del via-

jero acaricia con gusto ese bosque de airosas y esbeltas chi-

meneas , coronadas todas por su penacho de humo , á cu-

yos pies se mueve y agita una población industrial , activa

y trabajadora.

El tren se detiene. Hemos llegado al Manchester catalán.
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VI.

SABADELL.

Los cronistas Salvany y Bosch.—Antigüedad de sus fábricas do

paños.—El castillo de Rallona.—El mercadal.—Origen de la vi-

lla.—Vairá.—Opinión de Madoz.—Señores feudales.—La anti-

gua iglesia.—Efemérides.—Fisonomía de la población.—Su ri-

queza.—Su industria fabril.—Sus principales fábricas. — La

Aplech de la Salud.

La importancia de que justa y legítimamente goza esta

villa merece que nos fijemos en ella con alguna detención,

tanto mas cuanto su historia no es ciertamente muy conoci-

da á pesar de la curiosa memoria escrita por un erudito ca-

talán ya difunto , D. José Salvany, que el magnífico Ayun-

tamiento de Sabadell tuvo el buen acierto de mandar pu-

blicar por su cuenta el año de 1844.

Aparte de Salvany, que escribió solo una breve y redu-

cida historia para probar la antigüedad de esta población,

Sabadell tiene su cronista en el Dr. Bosch , sujeto muy en-

tendido que floreció á últimos del siglo pasado, y que coa
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buen crilerio , con acerlado tino y con gran copia de dalos

hisloricos , escribió unos anales de Sabadell cuya obra ori-

ginal se guarda en el archivo de la villa , no sabiendo yo

que exisla mas copia que una que posee el fabricante Don

Joaquín Casanovas, sobrino del difunto cronista. El ayun-

tamiento de esta villa ó el señor Casanovas prestarían ver-

daderamente un servicio inmenso á la población y á la his-

toria de Cataluña publicando la obra del Dr. Boscli. Hon-

rarían asi la buena memoria de un va ion ilustre—que ten-

go muy jucamente á orgullo ser yo el primero en cilar

—

y , concjuislando para si no poca gloria , daríanla sobrada

al nombre del erudito cronista , recompensando de esta

manera con la fama postuma al hombre que , con solo ho-

jear su manuscrito , se conoce lo mucho que se desveló y
lo mucho que hubo de averiguar , inquirir y estudiar para

escribir la historia completa de Sabadell desde sus orígenes

hasta el dia en que la muerte fué á arrancarle la pluma de

la mano. Es lo menos que debe Sabadell al enaltecedor de

su patria. No todas las villas tienen la dicha de contar en-

tre sus hijos un cronista estudioso como Bosch. Y cuandose

tiene, ¿qué es lo menos que por el puede hacer una villa

que pagar un tributo á su memoria publicando su obra, ya

que con honrarle á él se honra á si misma ? (1)

Ayudado pues por Salvany y por Bosch , al par que por

(1) El doctor D. Antonio Boscli y Cardollacli, nació en Sabadell

el 15 de enero de 1738, graduándose de medico en Cervera el 3 de

abril de 1783. Fue hombre muy estudioso y aplicado, distinguién-

dole la Academia de medicina en varias ocasiones ,
nombrándole

para estender en Sabadell y su comarca la inoculación de la va-

cuna, y premiándole con varias medallas de oro algunos de sus
importantes trabajos científicos.

Murió en la misma villa donde habia nacido el 2o de enero de
1829. .

'*! ís - ;
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los estudios que he lenido ocasión de hacer por mi mismo,

voy á trazar, con la brevedad que requiere uq Guia, la

historia de una población que cada dia aumenta
,
que cada

dia crece
, y que cada dia marcha mas aceleradamente al

encuentro de un porvenir mejor, gracias á la actividad in-

fatigable de sus hijos. ^-. ; :*': .-, ;-*.{>

Empecemos por investigar su origen.

Quizá no existe otra población que , como esta , se

haya mostrado mas digna de su origen y mas haya respe-

tado sus tradicionales costunibres. Sabadell no es el dia sino

uno de los mercados de Cataluña como lo ha sido siempre,

y como , mediante Dios , espera continuar siéndolo para

mayor lustre y engrandecimiento de su vecindario. Cono-

cida es y reputada en el dia por su fabricación
,
pero no se

crea que esto sea solo de ahora
,
pues que ya en el siglo

XIV gozaban de gran crédito sus fábricas de paños, de tal

modo, que con sus manufacturas proveía á Ñapóles, á Pa-

lermo y hasta á la misma Holanda. Para probar su estado

floreciente bastará decir que la casa de Duran
, que era un

fabricante tan rico como honrado, perdió mas de veinle mil

libras á causa de la quiebra de uno de sus corresponsales

de Holanda
, y á pesar de esta pérdida , enorme en el siglo

citado , continuó su negocio como si nada hubiese sucedido.

He dicho que esta villa habia sido un mercado siempre,

desde sus princii)ios
, y asi es en efecto.

No lejos del sito donde está fundada la actual población,

se veian hace poco las ruinas de un castillo llamado de Ra-

bona, que perteneció en sus primeros tiempos á los barones

de Moneada y Caslellvell
; y , según consta por escrituras

auténticas del siglo XII , inmediato á este castillo existía un

lugar con el nombre ác3Iercadal, donde al parecerse cele-
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braba anualmente un mercado , famoso en toda la comarca.

Todo induce á creer que en esle punto nació y de este

mercado tomó origen la villa do Sabadell.

« Como en esta villa , dice el señor Salvany en su citada

memoria , se celebra hoy dia el mercado en el sábado de

cada semana , es regular que esta práctica viene de aquel

antiguo mercado que se celebrarla en dicho dia
, y esto

parece que dio motivo al nombre de Sabadell , Sabatellum, ¡

que se dio á aquella naciente población
; y la llamaron .S'a-

batell
,
que es diminutivo de Sabat , término antiguo cata-

lán que es lo mismo que sábado
,
por ser en aquellos prin-

cipios muy reducida y de pocos habitantes.

»

El Dr. Bosch no habla de este origen, sino de otro. Dice

que en el lugar ocupado hoy por la villa se habia estable- 1

cido un mesonero á cuya posada se daba el nombre de Hos-

tal de Collsabadell
, y de aqui el nombre actual de lapo-

¡

blacion. Este parecer no rechaza sin embargo el otro. Lia- '

mado el primitivo pueblo Sabatell ó Sabadell
,
pudo ser

muy bien un lugar de pocas casas
, y establecerse en él un

mesón al que se llamase de Cali Sabadell ó simplemente de

Sabadell , como dice Bosch que asi fué llamándose con el

tiempo.

Este sin embargo no es sino el origen de la villa moder-

na
,
pues está fuera de toda duda—y Salvany lo ha paten- I

tizado—que ya en tiempo de los godos existia otra pobla-

ción en el sitio mismo donde ahora se levanta la ermita de

Nuestra Señora de la Salud , á corta distancia del Sabadell

actual
,
población que se llamaba Valrá y que desapareció

arruinada y destruida por los moros cuando Almauzor efec-

tuó aquella funesta y sangrienta correría que habia de ter-

• minar por la destrucción del ejército catalán en el llano de
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el Valles á sangre y fuego
, y Valrá vio destruidas sus ca-

sas , incendiados sus templos y asolado su floreciente terri-

torio.

En los lugares que antes habia ocupado Yalrá, no que-

daron entonces mas que algunos caseríos , casas rurales ó

mansos
, y á últimos del siglo XII y principios del XIII

comenzó á edificarse la actual villa, que desde el momento

emprendió su fabricación de paños , la cual , según hemos

visto , adquirió notable desarrollo y gran importancia en el

siguiente siglo XIV.

No falta tampoco quien suponga
, y esta es la opinión de

D. Pascual Madoz
,
que Sabadeil es pueblo de antigüedad

romana y que era conocido con el nombre de Sebenditmm,

siendo morada de una de aquellas tribus independientes y
guerreras que tanto figuraron en la época de las guerras

entre cartagineses y romanos. Fallan sin embargo datos

para afirmarse en esta opinión.

Sabadeil que desde sus primeros tiempos conocidos vi-

no siendo baronía , ha estado sucesivamente bajo el domi-

nio de los señores siguientes, de modo que se han titulado

y sido barones y señores de Sabadeil : ,

'

De 1098 á 123G la ciudad de Barcelona ,— en 123G el

pavorde de San Salvador de Sabadeil,—de 1230 á 1300

Gansendis ó Gansenda de Moneada , Guillermo y Bcren-

guer de Cardona y Pedro de Senmanat ;—de 1300 á 1310

la infanta D." Guillerma de Moneada ; de 1310 á 1331 Don

Gastón vizconde de Passangell y Bruills , hijo del conde de

Armañac;—de 1331 á 1330 D. Roger Bernardo de Foix

vizconde de Castellbó;—de 1330 á 1370 D.^ Leonor, espo-

sa del rey de Aragón D. Pedro IV, y luego el mismo Don
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Pedro hasla 1382;—de 1382 á 1391 el infante D. Marlin

hijo se¿,'undo del citado D. Pedro ;—de 1391 á 1474 los

concelleres de la ciudad de Barcelona otra vez;—de 1474

á loOi D." Isabel la Católica esposa del rey de Aragón Don

Fernando Y ;—de 1504 á 1507 D." Germana de Foix , se-

gunda esjjosa de D. Fernando;—y desj)ues la casa de Aus-

tria y la de Borbon que sucesivamenlc han ocupado el tro-

no de España.

Por lo (jue toca al castillo de Rabona , morada antigua

de los señores de Sabadell
,

pocas noticias existen de él.

Estaba edificado al N. de la villa sobre una colina, entre la

riera llamada de Ripoll y un riacbuelo que tiene por nom-

bre Riudort. Ni se sabe quien fué el fundador de este cas-

tillo ni la época en que se destruyó. Sus últimos señores

alodiales fueron los de Pinos, como sucesores de D." Isabel

de Guimerá y de Rosancs. Ni rastro existe ya de esta man-

sión feudal que parece fué la que dio nombre á la antigua

parroquia de San Félix de Rabona situada en sus alrede-

dores. También esta iglesia parroquial fué destruida con el

tiempo, conservándose solo de ella memoria.

Enl07G Umberto, obispodeBarcelona, yBerenguer, obis-

po de Gerona, consagraron la iglesia de San Salvador en el

término de la parroquia de San Félix de Rabona
, y junto

á esta iglesia principióse á edificar la población de Sabadell.

Por los años de 1101 residían en esta iglesia de San Salva-

dor de Rabona
,
que luego fué llamada San Salvador de

Sabadell , los canónigos regulares de San Agustín, tenién-

dose noticia de baber gobernado aquella casa diez Pabor-

des en los doscientos años que consta su existencia. Por los

años de 1374 unióse á la iglesia de San Salvador la de San

Félix
,
por los de 1409 quedó unida la pabordía de S. Sal-



= 57 =
vador á la abadía del monasterio del Eslany

, y por este

mismo tiempo se empezó á derribar la iglesia para construir

otra nueva y mas capaz que fué por fin terminada y con-

sagrada á 16 de febrero de 1488.

Sabidos ya lodos estos antecedentes , vamos á la historia

de Sabadell , que iré contando siglo por siglo , á fin de que

siguiendo asi una hilacion por medio de unas efemérides

pueda ser mas grata á los lectores.

Siglo XI.—Se halla noticia de que á últimos de este si-

glo , sin saberse como lo adquirió , la ciudad de Barcelona

tenia ya la baronía y señorío del castillo de Rabona y su

término, en el que luego se fundó Sabadell. Estaba ya edi-

ficada entonces la iglesia de S. Salvador.

Siglo XII.—A principios de este siglo habia algunas

casas situadas delante la referida iglesia de S. Salvador
, y

á mediados del mismo exislia ya el sitio llamado 3Iercadal,

en el recinto de la citada iglesia
,
por ser un mercado pú-

blico , pasando luego á lomar el nombre de Sabadell.

Siglo XIII.—Sabadell empieza ya á figurar en la historia,

pues vemos que en 122S ofrece un asilo al vizconde de Car-

dona, que era en aquel entonces perseguido por el rey de

Aragón. De lejos le viene pues á esta villa el ser hospitala-

ria
, y no es estraño que , siendo digna de tal antecedente,

haya ido conservando y aumentando esa fama de hospitali-

dad que ningún pueblo puede ciertamente disputarle. En

este siglo el señorío de Sabadell pertenecía al paborde de

S. Salvador , á la casa de Moneada , á la de Cardona y á la

de Senmanal que tenían repartidos sus feudos.

Siglo XIV.—Cada día iba creciendo Sabadell en impor-

;

tancia
, y sus fábricas de paños iban dándole merecida ce-

lebridad , cuando un triste y funesto acontecimiento vino á
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llenar de lulo la naciente población. El dia de Navidad de

1350 , Arnaldo Ramón de Diure , abad del monaslerio de

San Cucufate del Valles, fué asesinado alevosamente en el

coro de su iglesia, y en el acto de estar rezando, por Beren-

guer de Saltells, que tenia bienes y amigos en Sabadell,

ayudándole a cometer el crimen algunos vecinos de Saba-

dell y de Tarrasa. Cuéntase que cuando el Papa tuvo no-

ticia de ese asesinato , soltó lleno de indignación estas pa-

labras: Gens Tarrasiw et Sabudelli
,
gens inimica JJci

,
pala-

bras terribles en aquel tiempo en boca de un Ponlífice

,

palabras que cayeron como un anatema sobre ambas villas,

que el vulgo de otras poblaciones convirtió en un inmere-

cido adagio y que fueron un látigo en manos de la plebe

con el cual se castigó á mansalva por largo tiempo la pobre

reputación de entrambas poblaciones. Los habitantes de estas,

gracias á las preocupaciones de aquella época ,
tuvieron

por largo tiempo un lunar que les afeaba, y bastase veiaQ

escluidos de la refección ó limosna que dicho monasterio de

San Cucufate daba todos los dias á los peregrinos y demás

que se presentaban á tomarla.

Por lo que toca á lo que dio lugar al asesinato , hé aqui

como lo refieren las crónicas. Un caballero llamado Saltells

tenia un hijo (Berenguer) que se ausentó de su casa pater-

na
,
permaneciendo alejado durante muchos años y llegán-

dosele á tener por muerto. Esto hizo que el padre Saltells

legase en su testamento al monasterio de San Cucufate

todos los bienes que debian pertenecer al hijo ausente.

Muerto el padre , volvió el hijo y pidió su herencia al abad,

que parece hubo de negársela , impeliendo esta negativa al

joven Berenguer á concertarse con sus compañeros para

cometer el atentado horrible de que se ha hecho mención.
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Por los años de 1366 , Sabadell , á cuya villa Pedro el

ceremonioso acaba de conceder el privilegio de unas ferias

anuales, gemía bajo el Uránico y despótico dominio de su

señor Rogerio Bernardo de Foix, vizconde de Caslellbó,

señor también del castillo de Rabona. No habia nada sagra-

do para el orgulloso señor de Sabadell ; k todo atentaba y

se atrevía á lodo: vejaba sin piedad y castigaba sin miseri-

cordia. Es fama que muchos habitantes se veian obligados

á abandonar sus casas y trasladarse á otros lugares para

huir de su cruel dominio. Soportaba la villa tan pesado

yugo
,
pero cuando tuvo noticia de que trataba el vizconde

de venderse sus dominios, comisionó á uno de sus habitan-

tes para que se presentase á la reina de Aragón D.* Leo-

nor, esposa de Pedro el ceremonioso, y le ofreciese en nom-

bre de Sabadell 50,000 sueldos barceloneses á fin de que

efectuase la compra de dicha villa y castillo, con la condi-

ción empero de que los habia de unir á la corona real de

Aragón, sin que por motivo alguno pudiesen ser separados

de ella. Tomóse esta resolución á 3 de julio de 1366 en una

asamblea de vecinos de Sabadell que fueron congregados

en la plaza pública á son de campana.

Aceptó la reina la proposición, y entrando en tratos con

el vizconde de Castellbó , le compró por fin la villa y tér-

minos de Sabadell y Rabona, cediéndole el vendedor la ju-

risdicción y mero imperio.

Señora ya D." Leonor de la villa, se portó con ella como

dueña solícita y madre amante. La mandó ceñir con un cín-

luron de fortificaciones que pudieran ser su defensa, la em-

belleció en cuanto pudo, la surtió con las abundantes aguas

de que en el dia goza, protegió su industria y comercio,

colmóla de señaladas honras y mercedes, y hasta confió al



= 60 =
baile de Sabadell algunos de sus negocios domésticos, lo

que prueba su predilección para con dicba villa.

De entonces acá , como si la protección de una mujer

hubiese alraido sobre ella la suerte, Sabadell no ha perdido

su estado llorcscienle, y su fabricación de paños, á la que

con especialidad se dedica, ha ido cada vez en aumento, es-

tendiendo su fama industrial por todas partes.

En 1370 la villa de Sabadell y su castillo de Rabona fue-

ron vendidos por la reina al rey su esposo, que le dio en

cambio el castillo de San Martin del Veguerío de Villafran-

ca, fijándose la condición de no separar á Sabadell de la

corona real.

El rey D. Pedro concedió entonces á esta villa el poder

asistir por medio de sus síndicos y tener voto en corles, con

otros varios privilegios de que habla largamente el curioso

manuscrito de Bosch.

En 1382 el infíinle D. Martin , hijo del rey D. Pedro,

compró á su padre á carta de gracia la villa y término de

Sabadell, y lomando posesión de ella, prometió observar y

confirmar todos sus privilegios. Quisieron oponerse al pron-

to los Tecinos de esta villa á que se efectuase dicha venta

por el privilegio que poseían de no ser separados de los do-

minios de la corona, pero aviniéronse por fin buenamente y
aceptaron por su señor á D. Martin

,
que se portó digna-

mente con ellos, jurando y ratificando lodos sus privilegios

y dándoles otros nuevos.

En 1391 el infante D. Martin vendió á carta de gracia la

villa y término de Sabadell y Rabona á los concelleres de

la ciudad de Barcelona.

Siglo XV.—En 1420, hallándose en Sabadell D. Fran-

cisco Clemente de Zapera, obispo que habiasido de Torio-
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sa, luego de Barcelona y últinianicntc arzobispo de Zara-

goza y patriarca de Jerusalea, aprobó el derribo de la igle-

sia de San Salvador de Rabona y dio permiso para edificar

otra mayor, celebrando misa de pontifical en el altar mayor

que había de ser de la nueva y consagrándolo.

Consta que en este siglo, Sabadell, que se regia por las

mismas costumbres libres y constitucionales que todo el

resto del Principado, tenia un consejo compuesto de 12 pro-

hombres. Su elección y la de los 3 jurados se hacia á votos

el domingo antes del dia de San Miguel, comenzando sus

funciones en este dia y durando un año su oficio. Traslado,

por lo curioso , el juramento que los jurados prestaban en

manos del baile

:

Juro jo N. que be y llealment usaré de la Juradoria, scgons

ma llurt bona conciencia, á tot bou profit y uíilitat de la vita é

cosa pública; é de aquell esquicant tot damnatge é tota par-

cialitat, amor, favor, rencor, é tota mcda voluntad á part po-

sada.

Sabadell tenia á mas un baile nombrado por los conce-

lleres de Barcelona en prueba de señorío, y otro baile por

cada uno de los demás señores menos principales que te-

man parte de señorío en la villa.

El 20 de julio de 1459 llegó á Sabadell un mensajero

real con carta del rey D. Juan II y de la reina D.^ Juana

Enriqucz á fin de que se diese posesión de la villa á la rei-

na. Sucedía esto cuando Cataluña toda ardía en entusiasmo

por el príncipe D. Carlos de Viana. El Principado, defen-

diendo la causa de la moralidad y de la justicia, sostuvo á

lodo trance los derechos del príncipe. Sabadell contestó,

pues, á las cartas reales con una negativa. No obstante, á

pesar de este rasgo de entereza y de independencia, parece
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que esla villa permaneció bastante apática en aípicl movi-

miento general de Cataluña, inclinándose mas bien al par-

tido del rey, quien, en 1471, y en ocasión de tener ocupa-

da la villa con sus armas, otorgóla varios privilegios, á mas

de ratificar los que tenia, disponiendo asi mismo que salie-

ra del señorío de los concelleres de Barcelona y volviese á

la corona real , sin jamás separarse de ella. Esto no obs-

tante , en la honrosísima capitulación de Barcelona al año

siguiente
,

por medio de la cual se entregó esta ciudad

á D, JuanH,— siendo tales las condiciones, que el rey no

obstante ser vencedor, entró como vencido ,
— vemos ha-

berse estipulado que debian restituirse a la ciudad de Bar-

celon alas baronías de Tarrasa, Sabadell y Moneada.

En 1474 consta que los concelleres de Barcelona cedie-

ron el señorío y baronía de Sabadell y su castillo de Rabo-

na á la reina de Castilla D.'' Isabel I , esposa de D. Fer-

nando que fué luego rey de Aragón. Es particular esla ce-

sión ó traspaso de la villa á D.** Isabel en aquel entonces

reina de Castilla, cuando aun el príncipe su marido no era

rey de Aragón, pues que vivia su padre D. Juan II. ¿Por-

que los concelleres cedieron la villa á D.^ Isabel y no á

D. Fernando? ¿Y que fué del privilegio de 1370 de no po-

derse separar Sabadell de la corona de Aragón? A ninguna

de estas preguntas satisface la historia, pues reina en ello la

mayor oscuridad. Sin en)bargo, como después de D.^ Isa-

bel vemos que el señorío pasa á la segunda esposa del rey

D.^ Germana, no seria aventurado creer que acaso en el

tratado y condiciones con que Sabadell pasó de los conce-

lleres de Barcelona á D." Isabel, se acordó y estipuló que la

señora de esta villa fuese siempre la esposa del monarca.

De todos modos , no deja de ser muy particular y curio-
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so que casi siempre, desde su origen, haya pertenecido á una

mujer el señorío de esla villa. Una condesa de Barcelona,

cuyo nombre se ignora , fué la fundadora de su pabordía

de San Salvador ; en 1237 D.^ Gansendis de Moneada era

señora de Sabadell , en 1300 lo era la infanta D.'' Guiller-

ma , en 1366 la reina D.'* Leonor , en 1474 la reina Doña

Isabel, y en 1507 la reina D." Germana. ¿Provendria de

esto el llevar el baile ó procurador real de Sabadell la va-

ra corta como un huso y en forma de tal , lo que , segnn

se dice , fué concesión ó disposición de una reina en me-

moria de ser esta villa de su dominio ?...

En 1488 fué consagrada la iglesia parroquial de Saba-

dell , asistiendo al acto, según parece, dos obispos de la fa-

milia de Meca y Clasquerí , oriunda de esla misma villa.

Siglo XVI.—El señorío de Sabadell pasó en 1S04 íi

D.* Germana de Fox , segunda esposa del rey D. Fernan-

do el católico.

En este siglo se halla ,—y lo apunto por lo curioso y

porque da una idea de las honradas , sencillas y populares

costumbres de aquel tiempo ,
— que Sabadell continuaba

gobernándose por el Consejo , teniendo este lugar de dos

maneras : por medio de Consejo ordinario y Consejo general

ó estraordiñario. Al consejo ordinario concurrían los tres

jurados , los doce prohombres y á veces el Baile para pre-

sidirlo , tratando y decidiendo de las cosas económicas y

gubernativas mas usuales : juntábase al son de doce cam-

panadas de la campana de la parroquia. Al otro consejo ge-

neral concurrían el Baile , los individuos del consejo ordi-

nario y lodos los que eran jefes ó cabezas de familia. Este

trataba de las cosas de mayor entidad
, y su convocación

era por repique de campanas y voz de pregonero. Reunía-
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se en la iglesia y á puerlas abiertas , no pudiéndose resol-

ver nada validamenle que no fuese con asistencia de la ma-

yor parle de sus vocales. Esto era , según se vé , un go-

bierno verdaderamente popular.

En loo3 quedó establecida en Sabadell la insaculación,

según el uso mismo y costumbre de Barcelona
,
para nom-

bramiento de sus jurados y prohombres. Dieron este privi-

legio á la villa las corles celebradas en Monzón en aquel

mismo año. Para llevar á efecto esta reforma, se acordó que

los vecinos quedasen divididos en Ires estados , á saber :

mcnjor , mediano y menor, insaculando las personas en Ires

bolsas tituladas con el nombre de los estados á que pertene-

cía cada una de ellas y eslrayéndose á suertes , en número

igual de cada estado
,
para los cargos siguientes : para ju-

lados debian insacularse ocho personas de cada estado
, y

de estos sortearse uno para resultar los tres jurados
;
para

prohombres debian ser insaculados en otras bolsas calorcc

individuos de cada estado al objeto de que de cada uno se

sorteasen cinco y resultasen quince prohombres del consejo

ordinario. Los jurados vestían (jramallas encarnadas, como

los concelleres de Barcelona.

En I006 Sabadell dio una cantidad de dinero para con-

tribuir á la empresa contra Argel y Bujía.

En loTG se formó la llamada S'fmía Union, que eran unas

compañías de hombres encargadas de csterminar los ladro-

nes, en unión con las de otros pueblos de Cataluña. El

consejo nombraba los jefes que eran un cabo ó capitán para

lodos , luego un centenero por cada cien hombres , un cin-

cuentero por cada cincuenta
, y un dccenero por cada diez.

Los que eran elegidos rondaban cada noche por la pobla-

ción y por sus alrededores , llevaban pedreñales
, y al gri-
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lar viva lo nom del rey , todos los vecinos debían sacar luces

por las ventanas.

SiGLoXVII.—A principios de este siglo Sabadell pidió

disfrutar de los privilegios y franquicias mismos que Bar-

celona considerándosela como miembro , calle ó arrabal de

dicha ciudad
,
pidiendo también tener voto en cortes como

otras villas del Yallcs , singularmente Granollers y Caldas

de Monlbuy, pues, según parece, se le habia retirado esla

facultad. Ignórase el resultado de esta pretensión, pe-

ro vemos que en 1609 le fueron hechas varias concesiones

como las de que sus jurados fuesen y se nombrasen conce-

lleres usando una insignia ó beca de grana en su término,

que el macero pudiese llevar maza de plata
,
que en caso

de paridad el conceller primero ó en cap tuviese dos votos,

.y que el almotacén pudiese llevar una vara verde de dos

palmos de largo como el de la villa de Granollers, á causa

de ser Sabadell la plaza mas bien provista de vituallas de to-

do el Valles, acudir mas gente y tener mercado cada semana.

Por los años de 1637 Sabadell tomó una parle activa en

la guerra contra los franceses : compró municiones y envió

armas á Barcelona para su defensa , formó una compañía

con su capitán y alférez para enviarla á defender la costa

de Mataró , contribuyó á los gastos de la guerra con varias

partidas de dinero , mandó varios hombres vestidos
,
paga-

dos y mantenidos á su costa al tercio lucidísimo que capi-

taneaba un conceller de Barcelona , ü. Juan Luis de Cal-

ders , hijo de Sabadell , levantó somaten y envió bagajes.

Parte muy principal lomó también esla villa en la guerra

contra Felipe IV
,
pues fué una de las poblaciones que

mas tuvo que sufrir por los desafueros cometidos por el

ejército castellano. Sabadell fué representada por un síndí-
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co suyo en la junta general de Brazos que en setiembre de

1040 tuvo lugar en la sala de la Diputación de Barcelona,

y contribuyó á la resolución que en aquella sesión memo-

rable lomaron todas las ciudades y villas del Principado de

defenderse, por exigirlo asi sus mismos privilegios , contra

cualquiera armas que acometiesen á los catalanes en per-

juicio de sus libertades , constituciones y fueros. Después

de esta resolución , Sabadell, á la que parece se consideró

desde aquel momento como arrabal de Barcelona y á sus

vecinos como ciudadanos de la misma , contribuyó á formar

el cuerpo de almogávares que se creó en Cataluña , levan-

to somatenes
, y envió al ejército catalán y á Barcelona

cuantos hombres , dinero , caballerías y bagajes se le pidie-

ron y fueron menester para mantenimiento de la guerra.

Siglo XYIII.—La guerra de sucesión dio motivo á Sa-

badell para demostrar su fervor y entusiasmo en favor de las

constituciones y privilegios del Principado. Felipe Y en las

cortes que tuvo en Barcelona en 1701 nególe á esta vil a el

tener voto en cortes
,
pero concedióselo Carlos III de Aus-

tria al ser proclamado rey por los catalanes. Sabadell , co-

mo las demás villas del Principado, abrazó decididamente

la causa de la casa de Austria contra Felipe Y é hizo todo

género de sacrificios en apoyo de la bandera bajo cuyos

pliegues se habia agrupado.

Cuando la guerra
,
que acabó en mal para la causa que

defendía Cataluña , iba tocando á su término
, y en ocasión

de hallarse sitiada Barcelona por un ejército francés-caste-

llano al mando del duque de Berwich , Sabadell estuvo á

punto de perecer entre ruinas y escombros á consecuencia

quizá del entusiasmo con que habia defendido la causa noble

yjusta de los catalanes. Una mujer, como si fuese destino de
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esta villa el deber todo su bieoestar á las mujeres , la salvó

de este peligro. Una partida de tropa
,
que no dice la cró-

nica cual era, pero que perteneceria indudablemente al ejér-

cito francés del duque de Berwich , después de haber que-

mado y saqueado la villa é iglesia de Caldas de Montbuy,

se dirigía á Sabadell con igual designio « llevando como en

procesión—dice Bosch en sus Anales manuscritos—los vasos

sagrados , cruces y custodia robados en la iglesia de Cal-

das.» A vista de este inminente peligro , la marquesa de

Meca ó de Ciutadilla, que habitaba en Sabadell y era

oriunda de esta villa , reunió al párroco y á varias perso-

nas distinguidas y salióse con ellos al encuentro de las tro-

pas
,
postrándose á los pies del general que las mandaba y

que parece conocía á la marquesa. Los ruegos y lágrimas

de esta conmovieron al general , se regaló muy bien á la

tropa , y salvóse la población.

Entrada Barcelona después de una admirable y heroica

resistencia
,
quedaron suprimidos los antiguos fueros y pri-

vilegios, por los cuales tanta sangre derramaran los catala-

nes
, y establecida la nueva planta de gobierno de Cataluña.

Como otras poblaciones del Principado , Sabadell fué opri-

mida por los alojamientos y exorbitantes impuestos , vién-

dose obligado el ayuntamiento
,
que habia sucedido á los

concelleres, á venderse todo lo que tenia, hasta la maza de

plata del portero. Fué aquella una época cruel y de horri-

bles vejámenes para Sabadell. Estaban alojados en esta vi-

lla los regimientos de caballería de Andalucía y dragones

de Batavia
, y á mas de tener todos sus vecinos tropa alo-

jada , se les obligaba a concurrir y trabajar en la cindadela

que se estaba levantando en Barcelona , forzándoles á con-

ducir á sus espensas todo lo que se creia necesario para el
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real servicio. El rigor contra Sabadell

,
que no habia co-

metido mas falla que la de defender lealmente á su patria

y sus libertades , llegó entonces á su colmo. A mas de lo

dicho, se obligó á la villa á enviar gente para trabajar en

las fortalezas de Ilostalrich , Gerona y Rosas, se le manda-

ron aprontar nueve soldados para el regimiento de Manresa

y otros nueve para completar el regimiento de Barcelona,

se le exigió gente y cabalgaduras para trabajar en los ca-

minos del Congost , Yich y Barcelona , se le multó severa-

mente por haberse solo retardado en el pago del real calas-

tro , se le precisó á dar alojamiento á nuevas tropas, y se le

impuso nueva multa por no haber cumplido con el impues-

to de paja y leña.

Ningún otro acontecimiento notable en el terreno histó-

rico ocurrió ya en Sabadell en este siglo. Atravesados los

difíciles momentos de crisis políticas, la villa continuó pros-

perando en su industria, y , según consta de unos docu-

mentos que tengo á la vista , en el año 1789 tenia ya cin-

cuenta y siete fábricas , distribuidas del modo siguiente

:

31 de lana , 5 de papel , 1 de batanes , 1 de algodón, 6 de

alfarería , 14 de cáñamo y 1 de jabón.

Siglo XIX.—La villa de Sabadell, que ha figurado siem-

pre por el carácter independiente y por el patriotismo de

sus hijos , no podia permanecer impasible á principios de

este siglo, cuando no ya toda Cataluña, sino toda España se

levantó como un solo hombre para rechazar á los franceses

que habían penetrado Iraidoramente en nuestro pais. Al

grito de independencia y patria, contestó Sabadell lanzando

al campo su aguerrido somaten que supo conquistar bas-

tantes jornadas de gloria, unido á los somatenes de Caste-

llar , Senraanat y demás pueblos del heroico Valles.
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El 25 de marzo de 1809 enlraron los franceses en Saba-

dell , donde ya habían estado el 26 de enero , sin hacer da-

ño de consideración
,
pero el 29 de marzo , dia de miérco-

les santo , volvieron á la villa con mas fuerte división
, y

como cabalmente los somatenes les habían hecho fuego al

entrar en ella , desahogaron sin freno todo su rencor. Ro-

baron , saquearon , asesinaron , violaron á doncellas y ca-

sadas, convirtiendo aquel día tan santo para la iglesia en un

dia de luto , de consternación y muerte para Sabadell.

No por esto desistió en su empeño el somaten de esta

villa. Antes al contrario , mas entusiasta que nunca

,

pues al natural motivo del patriotismo se unía el de ven-

ganza , continuó su guerra encarnizada y sin cuartel á los

franceses hasta la terminación de aquella lucha heroica.

En 1816 el marqués de Ciutadílla cedió una casa que po-

seía en Sabadell, con su huerto contiguo, á favor de losPP.

de las Escuelas Pías con el encargo especial de que toma-

sen por su cuenta la enseñanza pública de la juventud de la

villa : en 1818 aprobó el rey D. Fernando Yll el proyecto

de establecer esta enseñanza á cargo de los Esculapios y

concedió á la villa el permiso que solicitaba de destinar á

este objeto la cantidad que tenía asignada á un maestro de

leer y escribir y otra mayor de los sobrantes de propios y

arbitrios
; y en setiembre del mismo año de 1818 queda-

ban ya establecidos en ella los PP. de las Escuelas Pías á

quien el mismo Fernando YII en abril de 1828 , — y en

ocasión de hallarse de paso en la villa—dio una crecida li-

mosna para terminar las obras del lujoso edificio que hoy

aun les sirve de escuela y de morada.

En la guerra civil llamada de los siete años, no desmintió

tampoco esta población su fama
,
ya tradicional y antigua,
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(le ser una de las del Valles mas adictas cá las ¡nstiluciones

liberales y prácticas constitucionales. Su milicia nacional

prestó entonces servicios de consideración á la causa de la

libertad y del trono constitucional de Isabel II , como los

prestó también muy señalados á la misma causa y á la del

orden en 1855 y 18f>G.

La famosa revolución de los centralistas en 1843 nació

en Sabadell. En esta villa es donde se instaló la Junta ,su-

frcma provisional de gobierno de la provincia de Barcelona,

y en esta villa es donde dio á luz, el 8 de junio, aquella cé-

lebre alocución en que, después de manifestar que adaptaba

como principio salvador la creación de una Junla cenlral,

decia haber acordado y decretado : 1." que la provincia de

Barcelona se declarase independiente del gobierno de Ma-

drid ;
2." que la provincia de Barcelona fuese regida y go-

bernada provisionalmente por la Junla suprema misma en

nombre de S. M. D." Isabel II ;
3.° que cesaria la Junla

tan pronto como se creyesen salvadas la nación y la reina.

En 1843 Sabadell, como otras poblaciones del Principa-

do, protestó contra la quinta, y atravesó entonces algunos

dias tristísimos y amargos para sus habitantes. El general

Concha se presentó á las puertas de la villa con mucha tro-

pa y artillería, y al celo é influencia de D. Joaquín María

de Gispert , cuñado del general , se debió en gran parte

que el asunto no lomara mayores proporciones, concedién-

dose un indulto general á los jóvenes que habían lomado

parte en el movimiento.

En 1854 sufrió la misma suerte que Barcelona
,
pues el

cólera se desarrolló con gran intensidad en su recinto. En

el acto el Sr. D. Pascual Madoz, en aquel entonces gober-

nador civil de la provincia, acudió solícito á Sabadell des-
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preciando los riesgos y lomó loda clase de disposiciones sa-

nitarias para evitar que la enfermedad loniñra creces. El

nombre de Madoz quedará grabado elernamenle en el co-

razón de los buenos sabadellenses.

Con el 10 de febrero de 1855 Sabadell vio llegar un

dia grande y fausto para su porvenir, pues que en dicho

dia tuvo lugar la inauguración del ferro-carril que hoy la

une á Barcelona y que mas adelante la ha de unir con Ma-

drid.

Tales son los acontecimientos mas nolahles de Sabadell

en lo que va de siglo. Es en el dia una de las poblaciones

mas importantes y ricas del Piincipado. Ha sido, después

de Barcelona, el primer punió que ha adoptado el gas, es-

tendiéndolo profusamente por sus calles, casas y fcibricas;

tiene un bello teatro con dos pisos de palcos y uno de ca-

zuela , cuyo teatro se conmuica con el espacioso y magní-

fico salón de un casino montado verdaderamente con lujo

y brillantez; posee una casa de caridad que honra sobre-

maneía á la villa; cuenta con bellos cafés en los que el lujo

se enlaza con el buen servicio; posee dos casinos , á mas del

citado, en uno délos cualesse está formando una biblioteca,

y muestra por fin con orgullo los edificios de sus fábricas,

monumentos de nuestra industria , algunos de ios cuales

son realmente soberbios.

Tiene también esta villa la particularidad de ser una de

las mas hospitalarias de Calalufia, y sus habitantes que a lo

incansables y activos en sus empresas, reúnen lo servicia-

les y galantes, tienen a honra y orgullo el aposentar eu

sus Ci sas no solo á sus amigos, sinoiíasla á las personas con

quienes solo les unen las mas lejanas relaciones.

Sabadell cuenta en el dia 2,731 vecinos y unas 14,000
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almas, siendo su riqueza imponible agrícola la siguiente
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La fabricación de algodón consiste en scmiretores y la de

lana en paños, satenes, caslores, patencures, lanas dulces,

tartanes y pañuelos. Casi todas las manufacturas se distin-

guen por su gusto y variedad de dibujos , siendo de tanta

perfección en sus clases respectivas como en los paises es-

tranjeros en que mas adelantada se baila la industria lane-

ra, con la cual en todo puede competir la de Sabadell me-

nos en baratura, y esto solo porc{ue no tiene la proporción

de adquirir k los precios ínfimos que aquella el combustible,

la maquinaria y otras materias indispensables.

Las principales fííbncas de algodón son las de D. José

Quer y Abad, D. Jaime Manent y Com.'', D. Juan Llo-

rens, D. Jaime Selvas, D. Francisco de Paula Manent, don

José Taló, D. Francisco Ferrer, D. Mártir Fatxó y D. Joa-

quín Brú. Esta industria cuenta aproximadamente con unos

400 telares, cada uno de los cuales elabora unas 70 piezas

al año.

Por lo que toca á la üibricacion de pañolería, los princi-

pales fabricantes son los Sres. Feliu y Serret, Galobardasy

Cañameras, D. Feliu Monné, D. Juan Lagarriga, D. Felío

Artigas y D. Marcos Garreta.

La industria lanera
,
que es la mas importante , cuenta

por sus principales fabricantes á D. Antonio Casanovas, don

José Duran y compañía, D. Juan Sellares y Marra, D. Do-

mingo Buxeda, D. Pedro Bulvena, Sres. Boca y Capmany,

D. Diego Mimó, D. José Corominas é hijo, D. Pedro Ba-

ratau, D. Joaquín Casanovas é hijo, D. Jaime Yoltá, don

Jaime Molins, D. José Nogués y Cerda, D. Pedro Turull,

D. José Gorina, D. Jaime Julia , D. Antonio Selvas, don

Felío Torres, D. Juan Romeu, D. José Sampera y herma-

no, D. Magin Planas, D. Antonio Yila v otros.
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Sin contar los paños de munición

,
pañolería' y ropa de

algodón, solo por lo que toca á paños, castores, palones y

satenes, se fabrican anualmente en esta villa mas de 27,000

piezas, que calculadas por término medio y unas con otras

á 60 duros una, dan un resultado de mas de millón y me-

dio de duros.

Para la elaboración de estas piezas se consumen de

23,000 á 30,000 sacas de lana española al año, pero llegan

á hilarse enSabadell hasta 60,000.

Hay que contar, á mas, que se consumen también unas

120 balas de lana sajona y rusa, que pueden contarse unas

con otras á 8,000 reales.

Estos pocos datos bastarán para dar una idea de la im-

portancia fabril de esta población. Esta villa , ejemplo pa-

tente del carácter industrioso y emprendedor de los catala-

nes , es por si sola un argumento lógico é indestructible

que rechaza como un escudo invulnerable los tiros de los

libre cambistas. Las fábricas de Sabadell, lo mismo que las

de Tarrasa , se hallan en el caso de poder igualar y com-

petir con los mejores paños cslranjeros
, y asi lo han pro-

bado en diferentes ensayos que llevan hechos mezclándolas

lanas del pais con las sajonas , indispensables para la ela-

bo ración de ciertos paños superfinos
,
pero desgraciada-

mente han tenido que limitarse á ensayos, por lo cara que

resulta la lana sajona en su importación á España. En dis-

ti utas capitales , en Madrid mismo , se han vendido muchas

veces como estranjeros los paños de Sabadell y Tarrasa.

¿ A qué no llegarla Sabadell con la laboriosidad, la cons-

tancia y la inteligencia de sus hijos , á que no llegarla con

el carácter emprendedor y los capitales de sus habitantes,

si el gobierno
,
para bien de toda la nación , se decidía á
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entrar de una vez en una senda verdaderamente proteccio-

nista ?

. Antes de despediros de Sabadell , bueno será decir algo

de su célebre fiesta titulada Aplech de la Salud, que tiene

lugar , invariablemente lodos los años , el segundo domin-

go de mayo.

Aplech en catalán indica reunión , aglomeración ó con-

curso de gentes en un punto dado. La concurrencia nume-

rosa que cada año , desde tiempos remolos , acude al san-

tuario de Nuestra Señora de la Salud para adorar la santa

imagen , es lo que ba dado a esta festividad el nombre de

Aplech de la Salud, siendo preciso tener en cuenta que esta,

mas que la verdadera , es realmente la fiesta mayor de Sa-

badell.

Tres dias dura esta festividad , tres diasque lo son de al-

gazara , de animación y de bullicio para la industrial villa.

Durante lodo el dia del domingo la mucbedumbre hier-

ve y pulula en torno á la ermita de Nuestra Señora de la

Salud , edificada en la mésela de una eminencia , á media

hora corla de Sabadell
, y en el sitio mismo donde , según

antiguas crónicas narran , estaba fundado el pueblo de Val-

rá , destruido , según ya sabemos
,
por los moros. El gen-

tío es inmenso ; acuden alli á millares las personas
, y es

en verdad un curioso y sorprendente espectáculo al que se

asiste.

Coóqucse el observador, un dia de esta fiesta, en un sitio

desde donde pueda descubrir el camino que conduce á la

ermita
, y de seguro que gozará mucho contemplando el

panorama que se desarrollará á su vista.

Al pié de la eminencia sobre la cual esliende Sabadell

sus casas y sus fabricas , se desliza murmurante el rio Ri-
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molinos que se alzan á su orilla. Desde el rio comienza á

subir , siempre serpenteando , la senda que conduce al san-

tuario
, y es ciertamente bello ver este camino cuajado de

gente que por él trepa alegre y bulliciosa. Las caravanas

se suceden sin interrupción , las comitivas de turbulentos

romeros van unas tras otras ; ni siquiera están libres dos

palmos de terreno
, y no se vé otra cosa que una línea de

colores , movediza y ondulante
,
por todo lo largo de aque-

lla desigual senda.
¡ Hermoso espectáculo ! Unos van agi-

tando ramas de árboles , otros cargados con cestas bien pro-

vistas y repletas ; unos al son del tamboril y de la gaita

cantan los Gozos d la Virgen , otros entonan canciones po-

pulares acompañándose de guitarras y panderos ; unos lle-

van cirios y ex-votos para ofrecer á la soberana de los cie-

los , otros , en particular mujeres , suben descalzos la pe-

nosa cuesta
; y todos distraídos, contentos, alegres

,
jugue-

tones , llevan pintado en el rostro el júbilo del alma.

Al llegar al fin de su viaje , aquella multitud , formada

de gente de Sabadell , Tarrasa , Castellar , Caldas , Ripo-

Uet, San Andrés y hasta de lejanos pueblos de la costa,

aquella multitud se esparce en amistoso compañerismo por

los alrededores del santuario
, y mientras unos entran á

adorar la milagrosa imagen , otros toman asiento junto á

las rústicas mesas dispuestas al amparo de una barraca
, y

muchos se pasean por la feria que anualmente se improvisa

á las puertas de la ermita.

La concurrencia y el gentío no cesan un instante durante

el dia , sin que se tenga que lamentar jamás la menor riña,

la mas insignificante disputa. ;•; í-
:

•
;

Por la noche de este dia y de los dos que le suceden ,
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Sabadell se viste de gala para obsequiar á sus huéspedes ,

á los cuales abre de par en par las puertas de su teatro y
de sus casinos , donde se dan lujosos bailes , llenos de en-

cantos y de goces.

Tal es la fiesta de la Aplech.

..ij

« ',<••

í.-a .:.)-,/

> '.n. " '). :;\; ti /
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VII.

DE SABADELL Á TARRASA.

La Creu alia.—El torrente del mal fo/ise//.—Castellar.—El monte

de San Lorenzo—La cueva Slmanya— Desmontes—El valle

del paraíso.

Es sobremanera pintoresco el camino de Sabadell á Tar-

rasa. Al salir de la estación , el ferro-carril describe otra

nueva curva
, y en lugar de alejarse de Sabadell

,
paree*

como que se acerca mas y mas á él , cual si le fuera sensi-

ble apartarse de la importante población que reina sobre el

Valles. Esta nueva evolución de la via férrea hace que esta

otra parle de Sabadell pase toda entera por delante del via-

jero,

A la izquierda se ve tendido en la llanura el lugar lla-

mado la Creu alta, que se compone de unas 150 casas,

célebre en lo antiguo por su convento de monjas. En el ho-

rizonte, y por encima de este pueblo , se dibuja el monte

de Montserrat.
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Dejamos á Duestra derecha el torrente llaniado del mal

consell ( mal consejo
)
porque es fama que en él reunió una

noche Berenguer de Saltelis , el asesino del abad de San

Cucufale , á los que habian de ser sus cómplices y les dio

parle de su proyecto.

Por medio de la curva que va describiendo la via férrea,

haciéndose cada vez mas visible , Montserrat que estaba á

nuestra izquierda está ahora frente la locomotora y nos di-

rigimos á él en línea recta.

El pueblo aquel que vemos á nuestra derecha, al pié de

la montaña de Puiggraciós , es San Esteban de Castellar.

Tiene unas cuatrocientas casas , su iglesia parroquial data

de 1780 , siendo su término de 2,830 cuarteras. Aquel otro

pueblo que asoma mas allá á la falta del monte de San Lo-

reuzo , es la Marieta , lugar solo de unas cien casas.

A derecha é izquierda del camino aparecen algunas ca-

sas de campo por entre bosques de pinos.

Ese monte que se levanta á nuestra derecha como para

c[ue el viajero no pierda ninguno de sus detalles, es el de

San Lorenzo , célebre en nuestras crónicas , tradiciones y
cantos populares. tí; :. v^..:j; : oj. :> h •vnhíí //;j

¡ i>

Esta montaña
,
que parece se llamaba antiguamente de

Monlalegre ó Monte alegre , se llama hoy de San Lorenzo

á causa de un monasterio de monjes de San Benito que se

erigió en el siglo X sobre su cumbre. Aun se ven las rui-

nas de aquel suntuoso edificio, que abandonado quedó y
desierto á principios del siglo XVII.

Descúbrese desde lo alto de este monte una gran eslen-

sion de terreno, y se asiste , al salir el sol , á un curioso y
sorprendente espectáculo. El monte de San Lorenzo esta

poblado de cuevas , algunas de ellas vírgenes todavía de
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humana planta

, y entre ellas la de Sta. Inés, en cuyo seno

brotan aguas puras y cristalinas y la del Drac, donde es fa-

ma en antiguos romances y baladas que moraba un mons-

truoso y alado dragón, el cual asoló y devastó la comarca

haslii que el conde Vifredo, según unos, o el caballero Yi-

lardell, según otros, libraron la tierra de aquel monstruo

con ausilio de una espada que Dios envió por un ánjel. La

mas famosa de estas cuevas es la llamada cueva Simanya.

Jamás se ha podido llegar al fondo de ella
, y cuantos lo

han intentado , hanse vuelto sobrecogidos y temerosos. El

vulgo dice que aquel recinto es morada de magos , de he-

chiceras , de vestiglos , de monstruos y de fantasmas , Y

cuéntanse muchas leyendas á cual mas descabellada, pero

á cual mas bella al mismo tiempo. El cronista Pujades en

su Crónica de Cataluña , tom. 7 , habla largamente de esta

cueva y de sus misterios, y habla también de ella, hacien-

do una brillante y romántica descripción, el señor D.Fran-

cisco Pi y Margall en su Cataluña.

ün desmonte, en el cual se introduce de pronto el tren

,

viene á robar esta montaña á la vista del viajero , aunque

es para volver á aparecer luego mas cercana.

Este desmonte y los demás que siguen entorpecieron por

largo tiempo las obras del ferro-carril , pues la calidad del

terreno hizo que costara sumo trabajo el abrir paso.

üu frondoso bosque por entre el que cruzamos nos lleva

á otro desmonte Iras del cual , como si la varita de un en-

cantador lo hubiese hecho nacer , se despliega un hermoso

paisaje a nuestra vista , una dilatada llanura que riega la

riera llamada de Arenas.

Ese otro desmonte que vamos á atravesar es el último.

Ya estamos en el llamado Yalk del Param. Asomaos á la
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ventanilla de la izquierda. Aquellas negras y sombrías pa-

redes que se alzan á orillas del torrente son las del antiguo

castillo; la masa imponente de esos edificios nos indica el lu-

gar de tres famosísimas iglesias , la población que se agru-

pa á sus pies es San Pedro de Tarrasa
, y aquella otra po-

blación que hay mas allá , á la otra parte del torrente , es

la moderna Tarrasa.

Atravesamos el terraplén que sirve de puente al ferro-

carril para salvar el torrente. Hemos llegado al término de

nuestro viaje.
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VIIL

TARRASA.

La antigua Egara.—Los caballeros de Egara.—La sede Egarense.

—Etimologia del nombre de Tarrasa.—El castillo de Valparaíso.

—D.' Blanca de Centellas.—La cartuja.—Las tres iglesias de San

Pedro de Tarrasa.—Recuerdos históricos.—La iglesia parroquial

de Tarrasa.—El Cristo de Martin Dicz.-Latürredelpa/íaf.—Edi-

ficios notables.—La industria fabril.—Datos; estadísticos.—El

partido judicial.

Famosa historia y célebre es la de Tarrasa , é injusto se-

ria que no me entretuviese á contarla con detenimiento , si

bien con la brevedad sensible que requiere una obra como

la presente, en la que tengo que ceñir la voluntad y la ima-

ginación á las exigencias del volumen.

Ninguna duda cabe ya al historiador de que Tarrasa fué

la antigua y famosísima Egara , siendo quizá la misma que

Ptolomeo llama Egosa y la que , sin duda por error ó equi-

vocación de los copiantes se ha llamado en diferentes escri-

turas Egra , Exara , Exabra y Exatera.
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La existencia de Egara de todos era sabida. Nadie igno-

raba que había existido una Egara á la que Roma pagana

habia hecho municipio y Roma cristiana sede episcopal,

pero discordes andaban los autores en señalar el sitio donde

un dia se levantara : asi es que mientras unos la ponian

en Narbona , otros la situaban en Rerga y otros finalmente

en Ejea de los Caballeros. Nuestro celoso y docto cronista

D. Gerónimo Pujades , á quien lauto debe nuestra patria,

fué el primero que sacando á luz el irrecusable testimonio

de las piedras escritas
,
probó, por medio de la traducción

de unas inscripciones halladas en ciertas lápidas, que Egara

habia existido en el sitio donde hoy se levanta San Pedro

de Tarrasa (1). Vinieron detrás de él á robustecer su opi-

nión los Florez , los Masdeu , los Fincstres y los Araat.

Ninguna duda queda ya del lugar en que se hallaba si-

tuada Egara
,
pero si bien los citados autores anduvieren

afortunados en demostrar esto de un modo patente , no a i

les sucedió lo mismo en averiguar su origen , vicisitudes y
ruina. Su historia yace oculta en el seno de las tinieblas

amontonadas por los siglos bárbros. ¿ Quién la fundó ?

¿ Quién la destruyó ? Se ignora completamente.

Pujades colige de una carta de venta correspondiente al

978 que esta ciudad no fué asolada en la general pérdida de

España cuando la venida de los moros
, y cree que debió

conservarse dándose á partido como Rarcelona, Pi y Mar-

gall viene á creer lo mismo fundándose en otra carta de

venta del 990. Lo que si parece cierto es que en el castillo

de Tarrasa , de que voy á hablar luego , se reunieron al-

gunos nobles godos á los (|ue la tradición llama los caballe-

(1) Pujados : Crónica de Calnluña, \ib. i, cap. 42.
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ros deEgaraé hiciéronse alli fuertes y temidos, consiguien-

do que jamas dejase de ondear el pendón de la cruz en sus

almenas y que fuese a(|uella foilaloza un baluarte ¡nespug-

nable á cuyos pies se estrellasen siempre las muslímicas ar-

mas. Es fama que los bizarros caballeros de Egara no solo

resistieron en aquel castillo cercos y asaltos, sino que die-

ron imprevistas acometidas contra los pueblos vecinos en

([ue estaban los moros , metiéndose de continuo con ellos

en escaramuzas , cerrándoles el paso , cogiéndoles precio-

sos bolines y ronq)iendo á menudo sus ejércitos (1).

Cuando vino Ludovico Pió á sentar sus reales á las puer-

tas de la cautiva Barcelona—llamado quizá, entre otros, por

los mismos caballeros de Egara—los bravos cristianos, que

se babian mantenido fuertes en el castillo de Tarrasa, pasa-

lon á ayudarle en el cerco y toma de la que babia de ser

luego corte de los condes. Si este hecho es exacto , como

parece , la ciudad de Egara estaria libre de moros
, y aun

cuando hubiese sucumbido ó dádose a partido, habria sido

recobrada
,
pues no es de creer que los cristianos debilita-

sen la guarnición de un castillo junto al cual velasen sus

eternos enemigos. Si la tradición no mienl^í en lo tocante á

que el castillo de Egara no sucumbió , tampoco es de creer

sucumbiese la ciudad á él vecina.

Si por lo que atañe ala historia militar y política de Egara

reina tan lamentable oscuridad, tenemos en cambio alguna

mas luz locante á su historia eclesiástica. En tiempo de los

godos fué catedral y ciudad episcopal, no quedando duda de

que en ella se celebró un concilio por lósanos de 614 á 624.

Este concilio
,
que parece fué nacional , confirmó las deci-

(1) P¡ y Margal! : Cataluña.
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siones del de Huesca celebrado en S98 , donde se estable-

cieron dos cánones, uno de los cuales era que los sacerdo-

tes, diáconos y subdiáconos guardasen el celibato, y el otro

el de que todos los años se celebrasen sínodos.

El número , duración y sucesos de los obispos que obtu-

vieron aquella sede nos son por la mayor parle ignorados,

pero combinando datos y bechos de nuestros cronistas
, y

señaladamente si es cierta la opinión de Pujades que obispo

ú obispado Agathense , Exabrense, Agrense y Egarense,

es una misma cosa vanamente corrompida por el poco dis-

cernimiento de los copiantes
,
podríamos determinar que el

episcopado de dicha Egara, según principalmente consta

por las firmas ó suscricioues de varios concilios , es en la

forma siguiente :

Irinco que floreció en 46o.

—

San Nebridio , benedictino

de Gerona, en 525.

—

Fiiuro, se ignora en que año.

—

So-

phronio en üS^J.—Iíergio, y según otros Sergro , en 599

hasta 624.

—

Juan I en 627.

—

Eugenio, y según otros Deo-

dato, en 634.

—

Getta, y según otros Vicente , en 655.

—

Juan 11 de 684 hasta 693.—S'a/í Julio, benedictino de

Montserrat, obispo electo en 928. (1)

No habiendo memoria de mas obispos, desde 693 á 928,

los autores creen en la estincion de la sede por la irrupción

de los moros, que aconteció á principios del siglo YIII.

He dicho ya que se ignoraba cuando y como se habia

destruido la ciudad
,
pero no puede caber duda de su des-

trucción, si ha de darse crédito a la etimologia del nombre

de Terrasa ó Tarrasa, que comunmente se supone provenir

de térra rasa en el sentido de país asolado.

(1) Boscli : anales manuscritos do Sat)a(I('ll.—Otros citan á mas
obispos, cnlre ellos á Terencio en 313, á Literinio luego, á Celino

y á Justo.
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No falta empero quien crea (jiic la palabra Tarrasa pro-

viene de ser la tierra de aquellos contornos muy gruesa y

difícil de trabajar por sus muchos terrones, á cuya clase de

tierra se le llama comunmente en catalán tarrasa.

Otros , en fin, dando, á Tarrasa el nombre primitivo de

Egosa con que parece la conoció Plolomeo , dicen que se

llamó después Egara , corriendo las variantes que se ob-

servan en casi todos los nombres
, y que el de Tarrasa su-

cedió á aquellos por sinonimia latina , si es cierto que se

derivaban de la voz griega Gaya
(
E-gaya , Egara ).

El curioso que visite á Tarrasa , tiene mucho que estu-

diar en los monumentos , de los cuales voy á tratar de darle

una lijera ¡dea , antes de descender á la historia moderna

de la villa.

Esta se halla unida á San Pedro de Tarrasa, que es donde

estaba la antigua Egara
,
por medio de un puente que salva

un profundo barranco. El lugar de San Pedro ocupa un

sitio pintoresco entre dos torrentes. A la orilla opuesta del

uno está la villa moderna de Tarrasa con su industria , con

sus fábricas , con su animación
, y con su desasosiego co-

mercial ; á la orilla opuesta del otro se levantan las ruinas

del antiguo castillo de los caballeros de Egara. Particular

es de la situación de este pueblo, y no parece sino que

tienda una mano al pasado y otra al porvenir.

Detengámonos un momento al pié de las venerables rui-

nas del castillo. Por lo que toca á su eslerior conserva al-

gunas paredes negras y sombrías y restos de ventanas gó-

ticas : apenas se puede conocer la forma de sus murallas

coronadas de almenas , ceñidas de torreones cuadrados y
flanqueadas de otras torres circulares ; apenas se descubren

los vestigios del antiguo foso ; apenas las dos hendiduras ó
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largos tragaluces abiertos en una de sus paredes indican

el sitio donde estuvo el puente levadizo.

Por lo que toca k su interior, lié aquí lo que puede verse:

un palio en cuya parte superior corre una galería que está

ahora interrumpida por un hundimiento reciente; — esta

galería es cuadrada, compuesta de veinte toscas ojivas apo-

yadas sobre columnas de iguales bases y capiteles ;
— una

sala bastante capaz y en la cual no se penetra porque ame-

naza ruina; y los cuatro paredones del que fué santuario ó

capilla.

Muros agrietados , arranques de arcos, escudos de armas

destrozados , ventanas rolas , capiteles partidos , vestigios

de almenas y de torres, hé aquí lo que queda delincspug-

nable baluarte de la milicia cristiana. El viento penetra por

todas partes en el interior de la antigua fortaleza silvando

de un modo lúgubre y quejumbroso por aquellas desiertas

galerías como si lamentara su ruina.

El Sr. D. Francisco Pi y Margall que visitó en 1842 los

restos de este castillo , esclama en un arranque de poético

entusiasmo : « ¡ El cielo libre del furor de destrucción de

nuestro siglo al antiguo monumento !
¡
Qué la antigua for-

taleza , sita á orillas del valle del Paraíso , como león que

fija sus uñas sobre el borde del abismo por no perecer en

él , se conserve para memoria de los caballeros godos !

»

La Providencia ha hecho que se cumpliesen los votos del

celoso escritor catalán. No hace mucho que el Sr. D. José

Mauri , apreciable propietario de Tarrasa, compró las rui-

nas de este castillo solo para que no fuesen destruidas del

lodo
, y á pesar de que tiene en ellas una cosa inútil , á

pesar de que sus amigos le han instado distintas veces á

derribar aquellos viejos y carcomidos muros para hacerse



allí una casa de labranza ó de recreo
,
jamás se ha dejado

leular por las seducciones, á un propietario tan naturales, de

convertir en útil lo inútil. El Sr. Mauri —y esto le honra

—

ha mirado estas ruinas con un verdadero amor de artista y
no ha permitido que la punta sacrilega de un azadón des-

cargase el menor golpe sobre la que fué morada de los ca-

balleros guardadores á un tiempo del honor catalán y del

honor cristiano. Algo le habrá dicho en el fondo de su con-

ciencia que habria parte de crimen en atentar á la santidad

venerable de tan gloriosos muros. ¡ Bien por el Sr. Mauri!

Es imposible trazar la historia detallada de esta famosa

fortaleza. Las crónicas y leyendas no arrojan luz bastante

para ello. Hé aqui lo único que he podido averiguar :

Por los años de 844, en la época de Carlos el cako, existia

ya esta fortaleza con el nombre de castillo de Tarrasa, pues

parece ser el mismo que el emperador Carlos en su privi-

legio— que traslada Pujades en el capitulo 5 , libro 11 de

su crónica ,
— llama Tarrasium castdlum. En él moraron y

se hicieron fuertes , según se ha dicho , algunos caballeros

godos que en el interior de aquel recinto
,
por espacio de

muchos años, mantuvieron viva la fé en la religión sublime

del Crucifijado , burlando las acechanzas, acometidas, cer-

cos y asaltos de los moros, que tcnian invadido todo lo de-

más del pais.

Después de esta época , transcurren cuatro siglos en que

nada se sabe de esta fortaleza, hasta llegar á 1344, en que,

habiendo quedado viuda sin sucesión de D. Ramón de Cal-

ders, la noble señora D.'' Blanca de Centellas, hija que fué

do D. Bernardo de Centellas , señor de la villa de Tarrasa,

resolvió fundar una cartuja y al efecto. y para ello cedió este

castillo ó palacio. Cumplido fué el deseo de D.* Blanca, y

"^A-riL ••'V-'K--*
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aquel mismo año quedó convertida la antigua morada de los

batalladores godos en pacifico asilo de solitarios cartujos,

dándosele el nombre de Santiago de Valparaíso ó cartuja de

Valparaíso por estar en el sitio que aun hoy se llama Valle

del Paraíso.

Vivió solo cuatro años la noble D.^ Blanca después de su

donación
, y solo estos cuatro años moraron en aquel sitio

los cartujos
,
pues hallándole estrecho y mezquino , deci-

dieron trasladaise á Montalegre en el lugar que habia sido

convento de religiosas agusliuas. Con esta traslación perdió

la cartuja su nombre de Valparaíso para tomar el de Mon-

talegre (1).

Ya nada mas se vuelve á saber de esta fortaleza cuyo

último poseedor fué el marqués de Senmanat.

Y ahora que hemos visitado el castillo , venid conmigo

si os place, atravesemos el pintoresco torrente de Valparaíso

,

y penetremos en el recinto de las tres iglesias de San Pedro

de Tarrasa. - '^ •'

Estas iglesias están la una junto á la otra y un cementerio

las divide entre sí. Cada uno de estos templos , como ha

dicho un observador , ostenta sus paredones mas ó menos

adustos , su torreón mas ó menos atrevido , sus asperezas

mas ó menos informes y en el sombrío color de sus piedras

reflejan toda la antigüedad que les caracteriza. La diversi-

dad de formas y la diferencia de épocas á que pertenecen

contribuyen á la mayor belleza del conjunto.

Entremos en h de San Pedro, que es la primera que á la

vista se nos ofrece. Su interior es una cruz latina. Detrás

del altar mayor hay un bellísimo mosaico
, y es de notar

( 1 ) Vcaso el Guia de Barcelona á Arenys escrito también por

el aulor.
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una preciosa ara de mármol donde están escritos los nom-

bres de los obispos de la antigua Egara. El origen de esta

iglesia está oculto en la noche de los tiempos, como el de la

sede egarense , sobre cuyas ruinas parece fué erigida.

Atravesemos el cementerio , saludemos los ciprcscs que

crecen junto á las solitarias tund)as
, y entremos en la igle-

sia de Santa María.

De esta se sabe que fué consagrada á los 5 de enero del

año 1112 por el obispo Ramón de Barcelona, También su

forma es la de una cruz latina. El ara es de mármol como

la de San Pedro y en su interior guarda reliquias de már-

tires. Su retablo ostenta algunas preciosas pinturas. En el

siglo XII estableciéronse en ella los canónigos regulares

agustinianos de San Rufo , hermanados con los del monas-

terio de San Adrián del Besos. A la ptierta de este templo

se ve, cubierta de yerbas, la escalera que conducia á la hoy

desierta habitación del superior.

Todo está en el dia solitario y abandonado. Solo el si-

lencio de la muerte reina en el recinto de las tres iglesias.

. La de San Miguel está colocada en medio de sus dos

compañeras y también su puerta cae al cementerio. Para

entrar en el templo se tiene que pasar por encima de tumbas.

; El interior de este templo sorprende al que lo visita por

vez primera porque no se parece á nada de lo que pueda

haber visto en clase de monumentos religiosos. De pronto

cree uno entrar no en una iglesia, sino en unos baños ára-

bes. Es una arquitectura original y rara la de este monu-

mento , sin ningún carácter de escuela
,
queriendo tenerle

de todas , especie de Proteo artístico , en que la forma

oriental se enlaza con la bizantina , en que la idea pagana

se une con el pensamiento cristiano.

^íi:«i»í?C»rt>í-«;
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Su interior lo forman ocho columnas en cuadro sobre las

cuales cargan arcos en forma de herradura. De estas co-

lumnas
,
que sostienen una doble cúpula , las cuatro de los

ángulos son iguales , y distintas de ellas pero iguales entre

sí las del centro. Los capiteles son diferentes : los hay bi-

zantinos
,
jónicos y corintios.

No parece sino que el arquitecto de esta iglesia recogió

las piedras esparcidas acá y allá de los arruinados monu-

mentos de Egara y levantó con ellas una fábrica informe.

Pi y Margal! dice con mucha poesía al par que con mu-

cha verdad , haciendo la misma suposición: el autor de es-

ta obra halló que existian los huesos del cadáver y montó

un esqueleto , halló que existian las palabras y escribió

una frase.

Este templo , en el cual hay que admirar unas magnífi-

cas pinturas en tabla , tiene una especie de capilla subter-

ránea. •- . ,

La circunstancia de que no solo el pavimento de esta

iglesia subterránea es de betún como el de la iglesia de

arriba , sino que le circuye una faja de! mismo betún hasta

la altura de unos cuatro palmos , hace creer á algunos que

se habilitó esta pieza para contener algunos palmos de

agua : de esto ha nacido la común opinión de que serviria

de baptisterio para las mugeres, asi como la iglesia de ar-

riba para los hombres , cuando se administraba el bautis-

mo por inmersión , cosa que aun estaba en uso en el si-

glo XII en ciertas partes de Cataluña.

Abandonemos ya el recinto de las tres iglesias, salgamos

del pueblo de San Pedro de Tarrasa
, y cruzando el puen-

te de tres arcos echado sobre el torrente que corre paralelo

al de Valparaíso , dirijámonos á la villa moderna , fijando
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una mirada cariñosa en la población que se tiende indolen-

leniente en la llanuní, como ninfa (jue descuidada yace á la

sombra de una arboleda.

Tiene esa población algunos bellos recuerdos de inde-

pendencia y gloria
, y aun cuando ha figurado e.i las pro-

longadas guerras y demás vicisitudes que ha corrido el pais,

sin embargo se ha distinguido siempre mas en las épocas

de paz , en que podia florecer libremente su industria. (|ue

en las de guerra. Esto no quiere decir que no le hayan oca-

sionado las guerras pérdidas de consideración ya en inte-

reses materiales
,
pues repetidas veces ha visto arder sus

ricas fábricas
,
ya en sacrificios personales, pues muchos de

sus hijos han muerto por la causa de la libertad y de la pa-

tria.

Cuando la guerra de Cataluña contra Felipe IV
, y en

ocasión en que la peste se desarrolló en Barcelona , Tar-

rasa prestó un asilo á la Diputación del Principado. En

aquella guerra tomó esta villa una parte muy activa en fa-

vor de los principios constitucionales que sostenía el pais,

como muy grande y muy eficaz la habia tomado también

dos siglos antes en las guerras con D. Juan II. (i;.

En la gloriosa guerra de la Independencia , Tarrasa no

desmintió el carácter libre é independiente de sus hijos, y,

como todo el Valles , contribuyó á dar con sus somatenes

dias de amargura y luto á los franceses.

A mas de sus fábricas , de que se hablará luego , el fo-

rastero tiene que visitar en Tarrasa varios edificios verda-

deramente importantes y que honran sobremanera á la villa.

(1) En su otro Guia de Barcelona á GraaoUers y en el capítulo

titulado el Valles, refiere el autor lo que hizo Tarrasa en la época

á que aqui se alude.
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Es sin disputa el mas notable la colegiata
, y al mismo

tiempo iglesia parroquial , bajóla advocación de San Pedro

y el Santo Espíritu. Este templo es grandioso , de una sola

y espaciosa nave
, y es de admirar su altar mayor , com-

puesto de tres órdenes, sobrecargado de columnas salomó-

nicas , costosos relieves y otros adornos , todo de madera

de su color natural. El trabajo artístico de este altar es real-

mente asombroso
,
pero otra obra de mucho mayor mérito

que su altar guarda esta iglesia , obra que encargo espe-

cialmente al forastero no deje de visitar.

Detrás del altar de la primera capilla que esta á la dere-

cha al entrar en la iglesia , hay un santo sepulcro y tendido

en él un Cristo de tamaño natural, de mármol. Es una obra

perfecta y acabada. El arte no puede ir mas alia. Es tanta

la verdad
,
que no se cree contemplar un mármol sino un

cadáver. Una inscripción que hay en uno de los pliegues

del sudario dice que esta obra fué hecha en 154i por el es-

cultor Martin Diez. Rodean el sepulcro algunas figuras de

alabastro
,
pero de mérito inferior.

Al salir de la iglesia y al poner el pié en la plaza, el via-

jero podrá ver asomar por encima de un lienzo de sus casas,

á su derecha, la sombría y agrietada torre que un dia formó

paite del Palau (palacio) de los barones de Tarrasa. En la

época de la guerra con D. Juan II , la baronía de Tarrasa

era de la ciudad de Barcelona , cuyos concelleres se titu-

laban barones de aquella villa y venian titulándose asi des-

de mucho tiempo. Parece que en otro tiempo dpalau ocu-

paba toda el ala derecha de la plaza.

Esta torre sirvió recientemente de cárcel basta que no

hace mucho se habilitó para este objeto parle del que fué

convento de San Francisco, á un estremo de la villa. La
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nueva cárcel es un edificio bello , capaz , solido , arre-

glado según lodos los adelantos de la penitenciaria moder-

na , con un patio, con agua viva en el centro , en el que

pueden pasearse los presos, y dispuestos los calabozos de

manera (jue desde ellos puedan asistir los encarcelados al

santo sacrificio de la misa que se celebra en una bella capilla.

La otra parte del convento está destinada á escuela de ins-

trucción primaria , su antigua iglesia está abierta al culto y

sirve de ayuda de parroquia. Contigua á este edificio, y

formando parle de él , tenian los frailes franciscanos una

fcibrica de sayales para hábitos de la orden , dirigida por

ellos mismos
, y de la cual se surtían todos los conventos

del Principado.

Frente al citado ex-convento se encuentra un hermoso

paseo con siete calles de árboles
,
que empiezan en las mis-

mas paredes de aquel edificio y ocupan toda su eslension

terminando á la entrada de la calle de San Francisco.

Al estremo de este paseo se halla la puerta llamada del

rey que consiste en un magnífico arco de triunfo que se le-

vantó cuando Fernando YII visitó esta villa y cuando aun

se erigían arcos triunfales á los reyes. Consta de tres aber-

turas y en su cornisa se lee : A SS. MM. D. Fernando Vil

y D.^ María Josefa Amalia , Tarrasa agradecida.

Son también joyas de Tarrasa y honra de su vecindario

el hospital de caridad , sostenido por la piedad pública
, y

administrado por varios parüculares vecinos de la villa,

cuyo edificio es sencillo , con una capilla contigua dedicada

á San Roque : la escuela de inslruccion primaria ,
dotada

de fondos de propios ; la casa consistorial , de moderna

construcción , con todas las oficinas necesarias; el bellísimo

teatro que acaba de edificarse de nuevo
,
pues el anterior lo
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destruyó un incendio

, y que esle invierno quedará abierto

al público
; y la hermosa quinta de recreo llamada el Pan-

tano
,
propia de la casa Galí , situada en el recinto de la

villa en su parte baja , adornada de vistosos jardines , re-

gados por las aguas pluviales que se recejen en un pantano

que da nombre á esta bella posesión.

Desde muy antiguo tuvo fama Tarrasa por su industria

de paños. Sus productos eran espertados antiguamente al

estranjero con tanto aprecio
,
que , según dice el Excelen-

tísimo Sr. D. Pascual Madoz , en Italia
, y particularmente

en Roma y en Sicilia , se preciaba la alta clase de la socie-

dad de vestir sus manufacturas. Sus fabricantes han mos-

trado siempre celo y empeño en adoptar los nuevos siste-

mas de maquinaria , sin omitir medio ni gasto para estar

siempre al alcance de las nuevas invenciones y adelantos de

esta industria.

Tarrasa tiene, como Sabadell, una fama universal, y no

hay en España quien pueda arrancar á estas dos villas el

cetro que ambas á dos empuñan por lo locante á fabrica-

ción de paños.

Existen actualmente en esta villa 6 fábricas de lana mo-

vidas por vapor , 6 idem con ruedas hidráulicas movidas

por el agua procedente de una mina construida por una

sociedad anónima.

Una de las seis fábricas de vapor está ocupada ahora con

máquinas de algodón.

Hay ademas cierto número de fabricantes que no tienen

movimiento propio , sino que tienen sus máquinas en al-

guno de los vapores ó en los edificios de la mina pública.

Hay ademas otro número de fabricantes que no tienen má-

quinas .propias.
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Aclualmente existen en TarrasadO surtidos de máquinas

de hilar lana desde 30 á iO pulgadas con 21,600 husos.

Pueden elaborarse diariamente con ellos 42 sacas de lana

de seis arrobas castellanas cada una ó sean 75,600 arrobas

castellanas en sucio al año.

Hay otras máquinas , de todas las especies que en en el

dia se conocen y se repulan indispensables ó útiles para la

fabricación de los géneros de lana á que sus habitantes se

dedican.

Fabrícanse en esta villa panos
,
pañetes , castores , ter-

ciopelos , franelas , sárjelas , estameñas , tartanes
,
pañue-

los y novedades para invierno y novedades para verano
,

pudiendo todo competir en gusto , en perfección y en va-

riedad de dibujos , en sus clases respectivas , con los gé-

neros eslranjeros. Si estas manufacturas empero no se dan

con igual baratura que aquellas , no esta la culpa en los

fabricantes, como ya he observado al hablar de Sabadell,

sino en no poder adquirir las materias indispensables á la

fabricación con la misma baratura que los eslranjeros.

Una de las cosas mas importantes de Tarrasa , es el edi-

ficio que se llama el vapor grande , edificio verdaderamente

suntuoso , construido por una sociedad y cuyo coste, com-

prendidas las máquinas , es de 100,000 duros. Se instituyó

al objeto de arrendar á los fabricantes local y fuerza y tiene

dos máquinas de vapor de SO caballos cada una.

Esta población
,
que no tiene tanta animación industrial

como Sabadell , cuenta 1274 vecinos y 8721 almas ; su

riqueza imponible agrícola es de 33,413 reales, y la urba-

na de 732,456.

Finalmente , Tarrasa es cabeza de partido judicial de

entrada
,
que se compone de cinco villas , veinte y cuatro
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lugares y seis aldeas ó cuadras , formando veinte y cuatro

ayuntamientos.

La parte montuosa de este partido está poblada de bos-

ques de pinos , robles y encinas : los llanos y collados , ó

mejor dicho , la parte de terreno cultivable
,

participa de

diferentes calidades , si bien lo general es arcilloso , calizo

y de secano ; en las alturas es tenaz y pedregoso
;
por es-

tas causas el viñedo es el plantío de mejor vejelacion en

este territorio
, y al que se dedican con preferencia

,
pues

la parte de huerta no es muy dilatada , aunque abunda

en hortalizas , cáñamo y legumbres , sin desatenderse el

cultivo de cereales de todas clases.

Sus productos consisten en cereales , hortalizas, cáñamo,

algún aceite , maderas de construcción y leña para el com-

bustible.

Su industria , la fabricación de paños , bayetas de todas

clases , hilados y tejidos de algodón , molinos de harina y

las demás artes mecánicas indispensables.

Su comercio , importación de granos , lanas , algodón y
otros artículos coloniales y esportacion de vino , maderas,

leña y productos de la industria.

Sus ferias principales son en Tarrasa una en enero y otra

el 29 de setiembre , en Sabadell una el dia de Santiago y
otra el primer domingo de diciembre , en San Cucufate del

Valles una el dia de la Ascención y otra el 8 de setiembre,

y en San Lorenzo Saball una el 1 de setiembre. En todas

estas ferias se presentan al tráfico las producciones agríco-

las é industriales y concurre mucho gauíido caballar y as-

nal y toda clase de cereales.
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CONCLUSIÓN.

Visilft úc SS. AA. UR. los Sormos. Srcs. Daqiies de Monlpensicr ú

Sabadell, Tarrasa y ol Clof.

: (Eelracto do los periódicos el Diario de Barcelona y la Corona.)

Ciecinos que será del agrado de nuestros lectores la re-

lación de la visita hecha líllimamente por los duques de

Montpensier á las ¡inporlanles villas de Sabadell y Tarrasa.

La escuisiou de los Príncipes á estas dos poblaciones tiene

demasiados puntos de contacto con el objeto de nuestro

Guia para que pudiéramos pasarla en silencio.

Hé aquí lo que decia el Diario de Barcelona :

((Aprovechando SS. AA. RR. su permanencia de algunos

dias en Barcelona , no quisieron partir de la capital del

Principado sin visitar los centros industriales é importantes

de Sabadell y de Tarrasa.

A las nueve de la mañana del 31 de octubre de este año

salia de la estación el tren de lionor con los augustos viaje-

ros , con las primeras autoridades de Rarcelona , comisio-

nes de la Diputación y Ayuntamiento , diputados á Cortes

y demás personas invitadas. Bastáronle á este tren 22 mi-

nutos para recoirer la distancia de Baicelona á Sabadell
, y

se detuvo en un apeadero provisional que se había estable-

cido junto á la via férrea y frente al lindo paseo de la Ram-
bla de Sabadell.

Para recibir a SS. AA. se habia elevado una elegante

tienda de campaña á la entrada del paseo
, y desde ella

hasta el ferro-carril el suelo desaparecía bajo las piezas de

paño y de palen que hidalgamente habia convertido en al-

fombra la población de Sabadell. Los príncipes entraron

pues en la villa industrial pisando ricos productos de sus
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fabricas , siendo i'ecihidos por el ayuntamienlo , cura pár-

roco , comisión de o])seqiíios y demás corporaciones
, v ha-

ciéndose cargo al momento , coa solo ver la inmensa mul-
titud que llenaba todas las avenidas , de la animación y vi-

da de una villa que
,
gracias á los magníficos y ricos esta-

blecimientos industriales que cuenta en su seno, crece y
se desarrolla cada dia más marchando á pasos de gigante

hacia un espléndido porvenir.

Subieron los príncipes á una hermosa carretela descu-

bierta que les tenia preparada el ayuntamienlo , mostrán-

dose muy afectuosos con el primer alcalde D. Antonio Ro-
ca y con los demás señores que componían el cabildo mu-
nicipal de Sabadell. Al final de la Rambla atravesaron por

debajo de un arco triunfal que se les había levantado , ha-

biendo tenido la buena idea de formar este arco de madejas

de estambre y de lana y de escribir en él con letras tam-

bién de lana : Dedicado d SS. AA. RR. por la industria de

Sabadell.

E! carruage regio
,
precedido por la hrillante'música de

la municipalidad de Sabadell
, que iba vistosamente uni-

formada , se detuvo á las puertas de la iglesia parroquial,

donde se entonó el Te-Beum y se celebró una misa rezada.

Al salir del templo toda la con)itiva se dirigió al Casino,

bello edificio que hoara á la villa y cuyo magnífico salón

admiraron SS. AA. Los señores socios de este casino y Jun-

ta del mismo habían adornado lujosamente las salas.

En una de ellas habia un dosel con un retrato de S. M.

primorosamente tejido en seda y á sus lados otros ^dos cua-

dros de igual clase y de no menor mérito , uno de los cua-

les era un retrato de Pió IX y el otro el del Duíjue de Au-
male visitando un taller industrial.

De allí , a pié
,
p.ssah'oa los principesa! salón del café de

D. Juan Cirera , en cuyo sitio se había improvisado una

brillante esposicion de los productos de todas las tábrícas

de Sabadell , esposicion perfectamente surtida , sica en gé-

neros de valor y que presentaba el mejor efecto. Los seño-
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de cuyas habitaciones se dignaron recibir á besamanos al

ayuulamieuto y comisión de oljsequios de dicha villa. Acep-

tando SS. AA. el carruaje que se les tenia dispuesto, se di-

rigieron á la iglesia , en donde se cantó un solemne Te-
Deuui. A la salida de la parroquia se dirigió toda la comi-

tiva á la fábrica de D. José Segret, quien habia improvisa-

do en una de las cuadras una bonita esposicion de los gé-

neros que se elaboran en su establecimiento. Allí SS. AA.
dieron de nuevo á besar su mano á varias señoras de la vi-

lla. Desde aquel punto se encaminaron á las Casas Consis-

toriales á visitar la esposicion de géneros de lana que colec-

tivamente presentaban a SS. AA. los fabricantes de Tarrasa.

A pesar de la estación desfavorable, pues cortas ó nin-

guna son las existencias que tienen las fábricas en esta épo-

ca del año, la industria de Tarrasa presentó preciosas lelas,

que como las de su vecina, la villa de Sabadell, pueden pa-

rangonarse con las eslraujeras.

La Infanta, al igual que el señor Duque, escogieron va-

rias ropas, entre ellas una manta, precioso abrigo debido al

fabricante señor Yentailó , seis cortes de pantalones, dos

cortes completos de satén negro y dos piezas tartanes.

Antes de pasar á descansar en casa de Yiñals visitaron

SS. AA. el hospital y el colegio de niñas del Cárm.en.

En la lujosa casa de Yiñals SS. AA. tomaron un pe-

queño refresco.

Llegados SS. AA. á la estación , como se enteraran de

que era forzoso aguardar algunos instantes para dar paso

á los trenes ordinarios , cuyo servicio regular no permitie-

ron que se interrumpiese lo mas mínimo, sin ninguna cla.se

de ostentación se dirigieron á la iglesia antigua de San Pe-

dro , cuyas bellezas arquitectónicas juzgamos les agrada-

rían estraordinariamente.

A las seis dadas salió el tren que conducia á SS. AA.

y á la comitiva, que tuvo que hacer alguna breve detención

en Moneada , a fin de dar paso al tren ordinario í\\iq ha-

bíamos alcanzado.

^
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La estancia en Tarrasa de los Sermos. Sres. Duques de

Monfpensier también fue provechosa para ios indigentes,

pues nos consta que de su orden se entregaron por el señor

marqués de Moscoso varias cantidades para los pobres, los

establecimienloí de beneficencia y los mozos y criados.

Tanto en Sabadell como en Tarrasa reinaba la mayor ani-

mación ; los balcones y ventanas estaban muy adornados;

las calles y plazas de aquellas poblaciones apenas podian

contener la multitud que se agrupaba deseosa de ver á

SS. AA.
,
que manifestaron quedar en cstremo complaci-

dos del recibimiento que se les habia hecho en andias villas.

Los municipales de Barcelona , los guardias civiles y
algunos urbanos , difícilmente podian abrir calle entre tanta

concurrencia.

El tren de honor se dirigia con impetuosa velocidad hacia

Barcelona , cuando héaquí que al llegar al término del Clot

y frente á la gran fundición de los señores Font, Alcxander

y compañía , tuvo que detenerse á la vista de un buen nú-

mero de caballeros que con hachas encendidas
, y en medio

de una especie de terraplén adornado con flores y bande-

ras, aguardaban á SS. AA. para rogarles que se detuvie-

sen algunos minutos y visitíirau un establecimiento que es

de los mas importantes de su clí se en Cataluña. Accedie-

ron á ello con su acostumbrada amabilidad
, y pasando por

una calle formada por triple lila de señoras penetraron cu

la fundición.

El hoi Qo estaba cargado con algunos centenares de ar-

robas de .«lineral
, y era un efecto tan fantástico como des-

lumbrante el que produjo la corriente de hierro ardiendo,

((ue ctai lava de volcan é iluminando el espacio con y''-''

intensidad
, vino á trazar con caracteres de fuego '' ^'^''^

de los nombres de SS. AA. y una dedicatoria d**'''^
Socie-

dad que les tributaba este obsequio.

«

FTN.
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